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CAPITULO UNO

SI, MOSCAS

«Lo que las moscas son para los chicos traviesos, eso somos nosotros para los dioses. Nos matan para divertirse». William Shakespeare, El rey Lear

 ¿Moscas?







Desde que tenemos uso de razón más o menos las conocemos. Ya desde mucho antes cuando somos bebés, y sin saber qué son, las vemos saltar de un lado a otro, pegarse a nuestra piel y succionarnos hasta hacernos llorar, pero suponer que sean inspiración para perpetrar crímenes sería como sumar otra gota al jarrón casi lleno de sus cualidades negativas.

—No te creo–. Fue la respuesta, salida sin elucubración, sin mucho darle a la idea, y luego de ingerir un trago largo de cerveza.

Pero mi amigo seguía insistiendo en relacionar a las moscas con el perpetrador de los crímenes que tenían vuelta de cabeza al departamento de policía de mi ciudad, donde me desempeñaba como Inspector Jefe de la Oficina de Investigaciones Criminales. Aunque horas después, ya en el silencio de mi habitación, razonando con serenidad, pensaba que algunos de los cabos que existían, en verdad, pudieran vincularlos a esos bichos asquerosos por lo que ese aparente disparate no debía descartarse. Recordé lo que una vez me dijo mi profesor de criminalística: «Para el investigador, todas las pistas son importantes y no se desecha ninguna hasta comprobar que no lleva a ningún lado».

Todos esos delitos ocurrieron entre la noche y la madrugada del viernes, hace una semana: cinco centros financieros violados y en dos de ellos un par de cadáveres. Los de los vigilantes, cuyo rigor mortis eran tan espeluznante como lo que se suponía habían visto antes de morir. ¿Qué cosa les causó tal impresión que no solo paralizó sus corazones, sino que los dejó con esa expresión que también asustaba a los que la miraban?.

Dormía cuando casi al amanecer el jefe llamó a mi celular convocando a una reunión urgente.Anunciaba con voz angustiada la comisión de esa serie de delitos.

«¿Siete, siete crímenes en pocas horas? No puede ser, esta ciudad se está volviendo loca o fue tomada por las mentes más siniestras»– pensé mientras encendía el carro para dirigirme a la oficina. Como ser humano y por encima del deber, también pensaba que más delitos, sencilla-mente se traducían en más trabajo, horas sin dormir, investigar hasta el cansancio…Desde hacía varios meses no contaba con un compañero capaz, únicamente con simples policías uniformados, sin preparación, acostumbrados a poner multas y sancionar a borrachos trasnochadores o a jóvenes adictos a las drogas menudas. Los buenos detectives, los de mayor experiencia, habían sido transferidos a la División contra drogas y crimen organizado, donde las investigaciones para desmantelar carteles y detener a sus capos son demasiado lentas, se llevan hasta años, y cuando ocurren las detenciones, la respuesta es un cese casi inmediato de las ope-raciones del resto de los compinches hasta que regresa la calma, y después nuevamente a lo mismo. Un círculo vicioso que entre sus paradojas incluye la corrupción de funcionarios, porque funcionan como corporaciones multinacionales con departamentos para el blanqueo de dinero, prostitución y hasta de relaciones públicas. Pero en Robos a la propiedad y homicidios, en el día a día, la sociedad aspira a la contundencia, al esclarecimiento rápido y sin dejar rendijas. Allí siempre aspiramos a que no aparezca un asesino en serie o una supermente criminal

La sede policial está en el centro de la ciudad en una vieja edificación que años tras años entra en remodelación, para añadir o achicar departamentos a la espera de una mudanza que nunca llega, que siempre queda en la promesa de los gobernantes. El jefe fue genérico en la información y no ocultaba su preocupación. Ya sesentón y con un pie en el retiro, eso de varios crímenes en una noche en nada abonaba a su carrera policial tan exitosa.

—Hace poco llamaron a cada uno de los gerentes de esos bancos. No hubo violencia. En cuanto a los vigilantes muertos, solo uno había intentado sacar su arma, un revólver. Hay un herido, un trabajador de limpieza que se golpeó fuertemente el cráneo al rodar por unas escaleras —. Comenzó a explicar después de los saludos.

— ¿Y qué robaron?–pregunté.

—Ahí está el detalle, como diría Cantinflas. Dijeron con certeza que las bóvedas están intactas, tan herméticas como las dejaron al cerrar.

— ¿Y las alarmas?

—Mudas. Ni la conexión con nuestra central funcionó.

—Bueno, como ahora son digitales cualquier hacker las deja en neutro. Y si hacen ruido, el ladrón dispone de dos a cinco minutos para huir, hasta que llegue la policía.

El jefe sonrió.

—Mira Ramos, te agradecería toda tu astucia y expe-riencia en este caso…

—Gracias por su confianza, jefe. Pero usted sabe que estoy solo…

—Ah, se me olvidaba. ¿Viste el joven que está sentado cerca de tu escritorio?

— ¿Ese de traje que parece galán de películasde poco presupuesto?– pregunté, girando la silla hacia mi oficina– .Si, lo vi pero creí que era un denunciante…

—Se llama Rafael, viene de la capital y a pesar de su juventud, su expediente habla de buena experiencia en investigaciones. Bueno, ya tienes un compañero; ahora a la calle, quiero respuestas. De paso, las escenas de los crímenes están resguardadas por uniformados y ya el forense, el doctor Ryvack, fue notificado. Suerte…

Rafael Quintero, mi nuevo compañero, dice que había pedido la transferencia porque su suegra vive aquí y quiere atender a su hija, ya casi para dar a luz.

—Apenas llegué ayer. En la capital siempre hay mucho trabajo y en esta etapa del embarazo de mi esposa, tengo que estar atento… y bueno, ya usted puede imaginarse.

—Aquí el trabajo se vuelve rutinario, no es tan numeroso, robos y alguno que otro homicidio, pero cuando se está solo se hace agobiante –le respondí, recorriendo de arriba abajo su contextura atlética, su cuidadoso peinado y su rostro ,sí, de galán.

Después de conversar un poco sobre nosotros, le resumí lo que ya me había informado el jefe.

—Llegaste oportunamente. Lo que ha ocurrido rompe la regla de lo rutinario. Pienso que nos faltará tiempo. Tenemos bastante trabajo. Aquí tienes libreta y un grabador, en caso de que tu celular no disponga de uno. Bien, a la calle.

La primera parada fue en el primer banco donde encontraron muerto a un vigilante. El lugar ya estaba resguardado por agentes uniformados como había dicho el jefe, y el forense realizaba la inspección para proceder al levantamiento del cadáver. Era el de un hombre maduro, moreno,y quizás superaba los cincuenta años. Quedó muy cerca de las altas y anchas puertas de la entrada, boca arriba, y su revólver estaba en su lado derecho.No había rastros de sangre o de cualquier agresión, pero su rostro llamaba la atención. Yo, acostumbrado a ver tantos cadáveres resultado de acciones violentas, después de una mirada fugaz a este tuve que hacer un gran esfuerzo para seguir mirando, gesto que, creo, también hizo mi compañero: el rigor mortis era aterrador.

—Aunque soy de los médicos que no relaciono la expresión facial de los muertos con las causas de sus muertes, porque he visto difuntos con rostros sonrientes que han fallecido de manera violenta, en este caso, me sorprende la cara de terror de este vigilante. Sus ojos desorbitados y los músculos faciales están en tal tensión que han hecho casi irreconocible la cara que se muestra en la fotografía de su carnet—explicó el forense, el veterano doctor Ryvack, un profesional de la medicina casi septuagenario, dedicado por décadas a las ciencias forenses, y destacado docente universitario enemigo de una jubilación

— ¿Entonces, de qué pudo haber muerto, causa?

—Pienso que por un paro cardíaco, pero será la autopsia la que nos dará la certeza. Le enviaré el informe tan pronto tenga el resultado. Lo espero en el otro banco, con el segundo muerto.

—Doctor, por último, ¿la hora de la muerte?

—Sospecho que hace unas siete horas.

En la entrevista con el gerente, sorprendentemente un joven de menos de 40 años, elegantemente vestido, nos afirmó que hasta dónde habían revisado nada faltaba.

—Extraño, pero salvo lo del vigilante, todo está normal, las cerraduras perfectas y en las oficinas cada cosa en su lugar.

— ¿Y en la bóveda? Porque debe haber una,¿ no?—preguntó mi compañero.

— ¡Por supuesto¡–respondió elevando su tono de voz– pero está cerrada. Se abrirá automáticamente dentro de cinco minutos, a las nueve de la mañana en punto.

— ¿Y el registro de las cámaras?–pregunté.

—Muy raro, el sistema no grabó. El disco duro se lo entregamos a un perito de su policía.

El gerente nos condujo por un pasillo angosto, paralelo a su oficina. Bajamos cuatro o cinco escalones, y al frente estaba la cámara acorazada, moderna, con una gran rueda al centro y a sus lados unas pantallas digitalizadas. Tal como había dicho, a las nueve de la mañana haciendo un ruido seco, casi imperceptible, apenas como unos leves escapes de gas comprimido, la enorme puerta comenzó a abrirse.

—Ya podemos entrar, y comprobarán que no se han llevado nada. Esta bóveda es inviolable, ni con dinamita puede abrirse–dijo el joven gerente, con cierto orgullo.

A primera vista todo estaba en orden. Las pacas de dinero ordenadas por denominación, bien dispuestas en estantes de madera. Cajas plásticas todas cerradas que, según el gerente, guardaban bonos y documentos clasificados, apiladas y numeradas. Varias cámaras en los ángulos de las paredes, alarmas láser e iluminación de luz de día.

—Como ven no hay nada anormal aquí y en todas las instalaciones del banco, salvo la muerte del humilde vigilante. Cuando abrimos y vimos esa escena, imagi-namos lo peor, pero ya ven ustedes, nada ha pasado –comentó el ejecutivo.

— ¿Y las cajas de seguridad?–preguntó Quintero.

—Ah, eso está en otro departamento. Síganme.

El siguiente recorrido nos llevó a una bien cuidada sala.

—Aquí traemos a los clientes, y tras un rápido protocolo de identificación marcan su clave personal en ese dispositivo, que le dará acceso a la sala contigua para con su propia llave abrir sus cajas privadas.

— ¿Podemos pasar?–pregunté.

—Sí.

El gerente llamó a un empleado que abrió la correspondiente puerta de seguridad. Entramos y todo se veía ordenado. Las cajas individuales, metálicas, de distintos tamaños e identificadas consecutivamente con dígitos del uno al millar, se ubicaban en tres paredes, desde el piso hasta casi el techo.

Ya nos marchábamos cuando mi compañero observó un detalle que le llamó la atención.

—Hay algo raro en aquellas cajas de arriba –señaló–. No siguen la numeración concordante. Además, se ven como desencajadas, fuera de lugar en comparación con sus vecinas–añadió.

—Hay que comprobar eso —dijo el gerente, y ordenó al empleado a subir a una pequeña escalera que estaba en el lugar y revisar.

Al rato, desde su posición reconoció que tres cajas estaban disparejas, no seguían la numeración, y a su parecer habían sido violentadas.

—Son las
199, 193 y la 197.

Antes de que pudiéramos exigir verlas e identificar a sus clientes, el gerente nos advirtió que se requería de la orden de un juez para hacerlo. Argumentó que así se estipulaba en el contrato de confidencialidad que los usuarios firmaban. Sin embargo, detallamos con la cámara de nuestros celulares la posición de las cajas.

—Agradecemos no moverlas ni cuando vengan sus “dueños”. Vamos a colocar esta cinta amarilla a todo esa parte. Esperen el oficio correspondiente de las     autoridades judiciales. Otra cosa, por lo menos vamos a citar a declarar a un grupo de su personal. Le agradecemos una lista por cargo y años de servicio.

—No sé, creo que está abusando de su autoridad. Ese personal estaba en su casa o en otra parte menos aquí cuando ocurrió lo que aun no sabemos qué ocurrió. Consultaré con los abogados del banco.

—Ese es su derecho, pero lo que hacemos está en nuestras atribuciones. Esto es una investigación cri-minal y hasta que demostremos lo contrario, todos, absolutamente todos, son sospechosos.

La segunda parada de la mañana fue en el banco con la otra víctima. La misma escena de aparente normalidad, salvo el cadáver, que como en el primer caso, llamaba la atención por su rostro, que era terrorífico. Empleados y funcionarios querían verlo, pero a la primera mirada volteaban para otra parte. Esta vez se trataba de un hombre joven. Según me informaron, tenía treinta años de edad.

El forense repitió casi lo mismo del caso anterior.

—Entendiendo que la rigidez cadavérica empieza a las tres horas, se completa a las quince y desaparece entre las veinte y veinticuatro horas, diría que en este caso estaría entre las siete u ocho horas.

—Poca diferencia de tiempo. ¿Podríamos especular que primero fue este y segundo el otro?

—Sí. Eso creo.

— ¿Y la causa de la muerte, igual?

—A esperar la autopsia. Solo comento que en los dos casos puede haber un impacto psicológico de intensidad variada cuya causa desconocemos. Podría especularse que murieron por un gran susto por algo de índole sobrenatural o algo que escapa a la normalidad…

— ¿Un espanto, la presencia de algo terrorífico, un fantasma o espíritu, reacción al puro miedo?


— ¿Saben? Este susto del que hablo nada tiene que ver con cierta alteración de salud causada por experiencias traumáticas como ver morir a alguien, ver o estar en un accidente, perder a un ser querido, estar influenciado por curanderos y alguna secta, o ser impresionado por algo real o soñado. Lo que aquí ocurrió lo comprenderíamos mejor si lográramos la versión de un testigo. Y, sinceramente, no tengo respuesta a lo que ha preguntado.




El forense se arregló el cuello de la bata, recogió sus manos en los bolsillos de su pantalón, y dio unos pasos alrededor del cadáver antes de proseguir con voz muy lenta:




—Ahora, sí hay casos documentados, aunque escasos, que indican que una excitación extrema liberaría mucha hormona del estrés en la sangre capaz de producir una miocardiopatía, algo muy parecido a un infarto. Es lo que comúnmente se llama muerte súbita. Puede ser que eso haya pasado aquí. Lo que llama la atención es lo de la rigidez. En Hechos 5.1-11 ocurren dos casos que yo los catalogo como de muerte súbita.



— ¿Entonces, estar asustado es una enfermedad?

—Más o menos. También se le conoce como estar espantado. Yo me voy por los conceptos a secas, que susto es el sobresalto físico causado por algo sorpresivo, y espanto cuando ese algo nos logra sacar de nuestra zona de confort, o de paz.

Quintero intervino para decir que en muchos pueblos latinos crecen leyendas sobre sucesos muy extraños.

—Un señor, al que le gustaba mucho andar de noche, una vez vio a una mujer tapada por un manto. La seguía y le hablaba, pero la mujer no contestaba. Él escuchó un ruido. la agarró y le vio los ojos, feos y grandes. Era un espíritu. Se espantó y se murió —dijo Quintero, y preguntó—: ¿Algo parecido pudieron ver los vigilantes o ya sufrían de esa enfermedad del susto y lo que vieron, sea lo que hubiera sido, los precipitó al final de sus vidas?

El silencio fue la respuesta momentánea del doctor Ryvack. Sin embargo, al rato, comenzó a hablar pausadamente:

—Hay toda una parafernalia cuando se trata de hablar de estos fenómenos psíquicos de fantasmas o espíritus, de cosas inexplicables como lo que ha ocurrido con estos vigilantes. Eso nos hace imaginar un sinnúmero de respuestas. Pero ninguna tiene fiabilidad, porque no hay pruebas ni testigos que digan qué inició el proceso que concluyó en sus decesos. Muchos creen en un mundo espiritual fuera de este, que existe otra realidad y, entonces, entraríamos en el campo de la metafísica o de los portales, y qué se yo.

Volvió a callar. Colocó su dedo índice derecho en el mentón, y cubriendo con su otra mano el codo del mismo lado, en una pose seria que, sin embargo, me a-rrancó una sonrisa, agregó:

—Leí recientemente que Albert Einstein no ganó el premio Nobel por su teoría de la relatividad porque el jurado de esa época consideró que eso no era física. Se trataba de tiempo y espacio, por lo tanto era metafísica. La metafísica es filosofía, y la filosofía no es física. Entonces, ¿cómo podrían darle un premio de física? Y hoy nadie duda de que la relatividad es física, y pura. Lo que ayer era esto o aquello hoy es otra cosa. La ciencia no puede ni debe ser dogmática.

— ¿Y cuál es su parecer sobre estos casos inexpli-cables, aparentemente de espíritus, aparecidos, espantos?

—Que hay que estar en el medio del escepticismo y la credulidad para poder enjuiciarlos. Simplemente, buscar las pruebas, investigar, hallar el camino más oculto de este horror. Ustedes están para eso, o como dicen los españoles «No hay que creer que existan; no hay que decir que no existen». Muchos médicos no creen en la curación a distancia que algunos de nuestros colegas están aplicando con conocimientos de lo que llaman cromocuántica. Los ven como médicos brujos.

Se nos quedó mirando, e imaginé que buscaba las palabras para pintarnos la mejor manera de entender el caso. Entonces, tras otra larga pausa, preguntó:

— ¿Han escuchado de agujeros negros?

— ¿Esos que comen naves espaciales en las películas?–respondió Rafael sin ocultar una sonrisita.

—Los científicos definieron con ellos la singularidad, donde mueren las matemáticas, las fórmulas, el espacio y el tiempo. Cuando por encima analizamos lo que estamos viendo aquí, allí entra esa singularidad… hasta que se demuestre lo contrario

—Se puede ser un fantasma sin estar muerto–susurré, para no ironizar.

Nos miramos como esperando más comentarios, pero el forense cruzó sus brazos.

—Mejor vamos a buscar al gerente. Nos vemos, doctor–le dije.

Al contrario del mandamás anterior, el de aquí era un señor mayor, de esos que vemos en la famosa caricatura de «yo vendí al contado». Con su costosa y reluciente leontina, su traje gris entallado al cuerpo y bigotes grisáceos, sin dudas, un completo gentleman criollo. Nos recibió con desesperada colaboración, por lo que casi sin preguntar lo seguimos por las instalaciones de la entidad bancaria: bóveda —todo en orden—, oficinas —igual—, puertas —sin signos de violencia, y cajas de seguridad…

—Cuando el vigilante de la mañana vio a su compañero muerto, me avisaron. Al llegar hice una revisión exhaustiva, porque supuse, y es lógico así pensar, que si alguien había entrado había sido para robar. La única irregularidad la encontré aquí—explicó, pasando a señalar solo tres de las varias centenas de cofres exis-tentes—. Enseguida me di cuenta, porque aunque no me gusta decirlo tengo algo así como memoria fotográfica, que las cajas 191,181, y179 no ocupaban sus lugares correspondientes. Han sido violentadas, sacadas y jurungadas, como quien dice

— ¿Y qué contenían?–inquirí, aunque ya sabía la respuesta.

—¡No lo sé! —Hizo una pausa, y agregó pausadamente, como si contara un secreto—.Solo los contratantes lo saben, salvo que por efectos del seguro nos hagan saber que lo que guardan tiene un gran valor monetario.

— ¿Pero podemos saber a quienes pertenecen y así ahorramos las diligencias de un juez?

—Por supuesto. Cuenten con mi colaboración. A los accionistas del banco les interesará que todo esto se aclare y así blindar nuestra solidez como institución financiera.

Quintero acompañó al cooperante gerente a buscar los nombres, mientras yo revisaba las pequeñas cajas con mis manos enguantadas. Estaban vacías. No dejaron nada de lo que supuestamente había. Sus ce-rraduras fueron abiertas meticulosamente y no las dañaron. Pero abrigaba la esperanza de que algo encontraran los técnicos al analizarlas junto con las otras en los laboratorios.

La visita subsiguiente nos llevó hasta la escalera ensangrentada del banco más antiguo de la ciudad, con una arquitectura recargada de adornos, y cuya bóveda y cajas de seguridad se ubicaban en el primer piso. La sangre correspondía a un hombre de la limpieza. Por la posición en que habían quedado sus utensilios en la planta baja, parecía que se había visto obligado a escapar de algo, corriendo atropelladamente por los escalones hasta perder el equilibrio y rodar escalera abajo y quedar inconsciente. Una escalera gemela nos permitió recrear en la imaginación la escena desde arriba. El trabajador estaría limpiando con un paño suave el pasamano de madera fina cuando sintió la presencia de algo desconocido. Se volteó para mirar o lo vio de frente, y su respuesta fue correr, con el resultado ya conocido. Se encontraba inconsciente en el hospital, con fractura de cráneo y otras lesiones. El encargado del banco informó que esa noche había un vigilante en una especie de garita camuflada al lado de las puertas principales. Esperaba que el trabajador concluyera labores para dejarlo salir, lo que siempre hacía antes de las doce de la noche.

—Pero no vio nada anormal. Solo cuando pasó la hora y el trabajador no lo llamaba, salió y se encontró conque estaba sobre un charco de sangre–dijo el encargado–.Pueden hablar con él, llegó hace poco.

Añadió, sin preguntarle, que dos cajas habían sido vulneradas, las numeradas con el 167 y 173. Sin mucho miramiento, nos dio los nombres de sus clientes. Inspeccionamos un poco el lugar, y luego interrogamos al testigo.

—El trabajador, Enzo, llegó a su hora habitual, siete de la noche. Por lo regular, mucho antes de las doce se retira. Guarda los implementos de limpieza, toca el timbre para que yo le abra la puerta de salida, y se marcha. Anoche solo escuché un pequeño ruido. Pensé que estaría acomodando sus implementos en el carrito, y como ya pasaban de las doce, salí y, bueno, estaba todo lleno de sangre. Llamé a emergencia, y en minutos llegó la ambulancia. Supuse que se había resbalado, un accidente. Lo demás fue hacer mi rutina de inspección, pero no encontré nada anormal.

Con mi compañero comenté que ya teníamos hora de inicio de estos extraños sucesos.

—De once a doce de la noche hasta la una de la madrugada.

—No hay que conjeturar, falta aún dos bancos–.Me corrigió.

—Tienes razón.

Antes del mediodía completamos la inspección. En efecto, en cada uno de se reportaron dos cajas violadas. Los hombres de seguridad no vieron ni notaron nada anormal. En el primero, las cajas 151 y 157, y en el segundo las
139 y 149.

De regreso a la estación coincidimos en un almuerzo frugal que aprovechamos para cambiar impresiones sobre lo que hasta el momento teníamos.Luego, seguimos hasta el hospital para conocer el estado de salud del tal Enzo. La información médica era la misma: seguía en coma inducido para proteger el cerebro de una hinchazón por una lesión cerebral traumática tras el fuerte golpe recibido. Además, tenía varios huesos fracturados en piernas y brazos. Pudimos verlo, y aun con las sondas y sensores, mantenía un rostro cerrado, oscuro, con la impresión de lo que, suponemos, había visto, eso que definen como horror: sentimiento intenso causado por algo terrible y espantoso.

Una joven que se identificó como su esposa, sumamente compungida, preguntó por lo ocurrido.

—Solo me dijeron que se cayó en el trabajo. ¿Ustedes son policías? Deben saber lo que ocurrió.

—Estamos investigando. Rodó por una larga escalera. Así como usted, también estamos rogando por su recuperación. Los médicos le están realizando muchas pruebas para determinar la severidad de la lesión. Por eso lo han sedado para mantener su cerebro como dormido y evitar males mayores. Tenga fe.

Ya en la oficina el papeleo se concentró en la citación de los empleados bancarios y en la solicitud judicial para identificar a los poseedores de las cajas de caudales, para conocer el contenido, que imaginabámos debe ser de gran valor. Al final de la tarde pregunté a Rafael su opinión sobre el caso.

—Definitivamente, pienso que detrás de todos esos robos hay alguien muy inteligente. Entrevisté a los que tienen las cajas del segundo banco visitado y coincidieron en que guardaban gemas y joyas de gran valor, principalmente diamantes. Me imagino que algo parecido había en las otras cajas.

—Entonces, hay un robo multimillonario– respondí.

— ¿Y cuál es su apreciación?–preguntó, sin quitar la vista de los papeles que revisaba.

—Coincido en que es obra de alguien, nada de un fantasma o espanto, ja, ja. Y ese alguien es poderoso. Me llaman la atención los números de las cajas escogidas. Hay un patrón allí que me parece tiene que ver con la ubicación de los bancos y el orden en que fueron visitados. Voy más allá, creo que hay relación hasta con el tiempo que dispusieron para abrirlas.

—Eso lo noté, y estoy trabajando con el plano de la ciudad para explicar con un dibujo eso que has mencionado.

—Y en cuanto a los muertos…

—Hay que esperar a que el testigo sane; miedo y tragedia…–interrumpió.

—Sí, cierto, pero lo que quería decir es cómo ese espanto pudo entrar, sorprender a los vigilantes y saber de antemano lo que contenían esas cajas…

—A menos que en lo del contenido, el autor sea un psíquico…

—Alguien que separa su conciencia o mente del cuerpo para conocer lo oculto…

— ¿Como los llamados espías del tercer ojo, psíquicos reclutados por la CIA y la vieja KGB soviética durante la Guerra Fría?

—Exacto. Ya veo que conoces la historia. Esos sujetos podían localizar instalaciones y rehenes a miles de kilómetros, solo con la mente.

—Así es. Y respaldados por importantes hombres de ciencia. No eran cuentos de caminos. Y esa tormenta psíquica continúa hoy día.

—Pero nos queda el asunto de la entrada.

— ¿Cómo lo hizo o lo hicieron?

—En singular, podría tratarse de alguien que busca reconocimiento; que ha hecho mucho, pero se siente ignorado, pero él cómo que es el meollo del asunto. Es un ser físico porque robó cosas físicas. ¿Estaría disfrazado y ya estaba en el banco? ¿O serían cinco y no uno?

— Eso también se justificaría para el plural. Bien, para mí basta por hoy. Un amigo me está esperando para ir a cenar y por unos tragos. Hoy es viernes y si no hay nada que nos llame a la acción, nos vemos el lunes.

—Ok. Feliz fin de semana. Me quedaré otro rato.

—Eso pensé. Aquí los compañeros también tienen un automóvil a su disposición. En el estacionamiento pide las llaves al cuidador. Ya le informé. Salúdame a tu esposa, a la que espero conocer pronto.

Para cualquier simple espectador una reunión social entre un periodista y un policía conlleva a un sinfín de interpretaciones, pero en mi caso me tenía sin cuidado. Alberto era mi amigo y vecino desde la niñez. Habíamos compartido la primaria y la secundaria hasta que el pase a la universidad nos separó, y solo nos veíamos en temporadas de vacaciones. Me hice policía, y él periodista. Ambos recién casados, y en esos momentos nuestras compañeras estaban en la capital visitando a sus padres, nuestros suegros y suegras, porque eran hermanas. Una feliz coincidencia que se gestó el día de su matrimonio cuando conocí a su cuñada. Él es un tipo simpático, rubio, parecido a jugador de baloncesto por lo espigado. Y yo, según su apreciación, un retaco moreno salido de las lonas de la lucha libre mexicana. Pero en fin, con a-mistad suficiente para superar cualquier contrariedad. Y dale que habían sido muchas.

— ¿Cómo marcha el partido?–me gritó al llegar a la tasca abarrotada y verme en la barra. Era su saludo oficial desde que me inicié en mi profesión.

—Ocho a cero, a favor de los malos, ¿y cómo anda el tiempo por allá arriba?

—Un poco contaminado, pero mejorando–respondió riendo.

—Ya llevo una, ¿me igualas?

—Ok. Tengo una sed terrible. Además, me vine caminando desde el periódico, ya sabes que el auto lo tienen las costillas.

—Están disfrutando…se la debíamos.

—Así es. Cuando regresen organizamos una parrillita en casa.

—Vale.

Después de varias cervezas, nos animamos para cenar, pero Alberto se mostraba ajeno a lo que había ocurrido en la ciudad apenas unas horas antes. Parecía que no le interesaba levantar las faldas de lo que seguramente era el corrillo en su periódico. Hablaba sobre la serie mundial de beisbol a punto de comenzar, del futbol y de toda la actividad deportiva en general.

—Dime, qué dicen tus colegas sobre lo robos a los bancos y de los muertos. A veces los periodistas muestran pistas a la policía –le interrumpí.

—Cuando salí, el reportero de sucesos me insinuó que le preguntara a mi concuñado cómo marchaba ese caso, y yo le respondí lo de siempre, lo mío es el deporte, la fuente más sana, alegre, humana, divertida, etc., del periodismo. Tampoco quiero utilizar esa influencia. Pero, sinceramente, si yo estuviera en la fuente de sucesos, creería muy poco en la versión del policía o de la policía. No me anoto con la frase esa de que si el policía lo dijo, es verdad, y no lo digo por ti.

— ¿Entonces, nada del caso?

—Si hablas, soy todo oído.

Le expliqué lo que hasta ese momento conocía, guardándome alguna que otra circunstancia.

—Guao. Tienen toda una maraña. Sobre esos robos y muertes, nada. Lo único curioso que escuché es que en la calle están hablando de extraños experimentos de la empresa de mini robots y genética instalada hace varios años en las afueras de la ciudad. Yo no le prestaría atención porque siempre de lo nuevo surgen leyendas subterráneas.

—Estás en lo cierto. Desde hace bastante tiempo vengo escuchando de eso, incluso hay quienes han denunciado en la jefatura experimentos con humanos, pero acudimos, interrogamos, vimos, y nada raro. Son gente muy seria, no administran el misterio. El jefe supremo allí es un profesional muy abierto, creo que es médico o ingeniero. En la cartera tengo su tarjeta…vamos a ver… si aquí está, PH. Esteban Cazorla, Centro Robótico Experimental (CRE).

Alberto se quedó pensativo.

—Ese nombre me suena…Bueno a lo mejor lo escuché en la redacción del periódico…

— ¿La del estribo?

—Sí. Tengo guardia el fin de semana, ya sabes, la Serie Mundial…

Le di un aventón hacia su casa y nos despedimos…

























































CAPÍTULO DOS

ESO PEGAJOSO, TIENE NOMBRE


“Hay tres temas; el amor, la muerte y las moscas. Desde que el hombre existe, ese sentimiento, ese temor, esas presencias lo han acompañado siempre. Traten los otros los dos primeros. Yo me ocupo de las moscas, que son mejores que los hombres, pero no que las mujeres”. Augusto Monterroso, escritor hondureñ0 (1921-2003)



El sábado, después de leer los periódicos no encontré nada nuevo en las noticias sobre lo que estábamos investigando ni alguna revelación que nos permitiera seguirla parabuscarle una respuesta verdadera o desmentirla, aunque los titulares si fueron grandes y sensacionalistas. Alberto estaba en lo cierto: aún no hacían interpretaciones. No había teorías     conspirativas ni amenazas de miedo colectivo. Aproveché para dar una vuelta por el CRE en una mañana con un cielo de abundantes nubes blanquísimas y una suave brisa que invitaban al descanso sobre una grama bien cuidada, de la que no había en esta parte en las afueras de la ciudad.

Aunque la edificación era muy moderna, su ubicación en esa zona un poco alejada de lo urbano, había incentivado la instalación de pequeñas industrias metalmecánicas y de depósitos. Eso había traído consigo el surgimiento de barriadas populares sin planificación alguna por la necesidad de trabajo, de mano de obra barata y, por contraparte, la respuesta lenta a los problemas de servicios públicos por el sector oficial.

El viejo vigilante de mi anterior visita se mantenía en su puesto, y me reconoció al mencionar el motivo de mi presencia. Manuel Panacual, su nombre, exrecluta y expolicía; era un tipo muy jovial.

—Que yo sepa, nada raro he visto aquí. Todo tranquilo. Ahorita yo soy el único en esta paz. Es sábado y estoy esperando mi relevo– dijo, acercándose al lado del vehículo.

—Eso está bien, pero quiero cerciorarme porque nos han llegado rumores sobre materiales que solo utilizan aquí y estarían sacando para negociar afuera; una mi-radita a las instalaciones no estaría mal.

—No hay problema. Un detective ve e imagina más que un viejo, como ciertas mujeres.

— ¿Cómo es eso de las mujeres?

—Baje del auto y le cuento mientras caminamos–dijo riendo.

El breve relato hablaba de un hijo que entusiasmado le dice a su madre que ya tiene novia y que la traerá a cenar, pero vendrá acompañada de otras dos mujeres, para que adivine cuál de las tres es. Concluida la comida y la partida de las féminas, el novio le pregunta: «¿cuál de ellas crees que es mi novia?». «La que se sentó a mi lado», le responde. «Mamá, acertaste, pero ¿cómo?». «Por el odio que sentí».

Dentro de la instalación todo estaba en silencio. No había nadie.

—Como ya le dije, no hay nadie hasta el lunes.

Una luz encendida en una de las oficinas llamó mi atención.

— ¿Hay alguien allí?

—No. Me imagino que al jefe se le olvidó apagarla. Trabajó hasta tarde.

— ¿A qué hora salió?

—Anoche, pasadas las nueve, creo…

— ¿Salió solo?

—Sinceramente no lo sé. Uno ya conoce el carro y lo que hace es abrir el portón. Y con los vidrios ahumados…

—Está bien —No lo dejé terminar su frase—.Gracias por todo,pero si lo ve el lunes, le dice que estoy interesado en hablar con él. Tome. Por favor, le da mi tarjeta y tenga otra para usted.

—A la orden, pero si no tiene apuro le echo otro cuentecito; este también es cortico y cruel:

—A la orden, pero si no tiene apuro, le echo otro cuentecito; este también es cortico y cruel: un esclavo tenía de amo a un mocho de la pierna derecha. Cada vez que su dueño compraba zapatos, le regalaba el izquierdo, que no necesitaba. Y así el esclavo esperaba completar el par para usarlos. Con el paso del tiempo, su pie derecho, que era normal, empezó a cojear, deformado, y así siguió hasta morir.

— ¿Y la enseñanza?–. Le pregunté.

—El gran Jesús nos dijo que hay que saber interpretar las señales de los tiempos, o algo así.

El lunes temprano sería un día de análisis en la oficina. Informes forenses y del laboratorio de criminalística ya estaban en la mesa de trabajo, mientras Rafael daba los últimos toques a su gráfico con el posible horario de los crímenes. Pero una llamada por el intercomunicador solicitaba mi presencia.

El mismísimo Ernesto Cazorla estaba frente a mí. Aunque muy distinto al que había visto hacía más de un año. No tenía aspecto de ejecutivo, sino más bien de esos altos jefes millonarios que reseñan los noticieros de televisión: dueños de grandes empresas tecnológicas, que solo visten jeans y playeras de marcas, andan sin calcetines y calzan ligeras sandalias deportivas. La piel de rostro y manos era pálida, de la que imaginamos sea la de un fantasma o un resucitado. «A lo mejor vive encerrado en su laboratorio», conjeturé.

—El vigilante Manuel me avisó ayer y decidí adelantarme porque tengo una semana muy apretada–se excusó, después de un saludo de cortesía. Sus ojos negros lucían cansados, no brillaban a esta hora tan adelantada de las mañana

—Sinceramente, no lo esperaba y tampoco era de urgencia su presencia. Solo quería comentarle lo que dicen algunas denuncias que nos han llegado y que podrían estar vinculadas a su empresa–le dije de entrada.

A la pregunta sobre materiales que se estarían negociando en el mercado negro, respondió que actuarían con más cuidado a la hora de desprenderse de los desechos y ligarlos por descuido con la materia prima.

—Sí, el silicio es costoso y escaso. Más los pegamentos y los metales. No ignoro que por más confianza que uno tenga en sus trabajadores, existe la posibilidad de que aparezca una oveja negra.

—Suele ocurrir.

—Si no hay otra cosa de qué hablar, estoy a la orden en la empresa.

—Precisamente, sí, hay algo porque se está insinuando en ciertas fuentes sobre los experimentos con humanos que estarían haciendo…

No esperó a que terminara la idea.

—En mi empresa—Esto lo dijo con mucho énfasis— solíamos realizarlos como parte de los estudios de nuestros microchips de nanotecnología, pero nada relacionado con antropología o entomología. Solo los insertamos, y evaluamos la reacción del cuerpo, si es de rechazo o de aceptación. Queda de parte de los compradores qué hacer con ellos, si los usan para identificación personal, manejar cuentas y claves bancarias, como supervisores de salud para detectar enfermedades, y un sinnúmero de usos.

—Lo entiendo, aunque el cine y la literatura insisten en decirnos que no estamos exentos de ser marcados por la manipulación genética.

Entonces, me vino a la mente una de las clases de criminalística a la que asistí en mis estudios prelimi-nares parae investigador, y le pregunté de manera casi estúpida:

—Perdone, escuché que dijo entomología, ¿estudian también el mundo de los insectos, cierto?

—No. Lo mencioné como un adorno, porque a veces se piensa que al experimentar hay que ir hacia esos campos, y se ve la biotecnología como una amenaza, tal y como se lee en una vieja novela, creo que es Un mundo feliz. Pero si quiere una respuesta afirmativa, sí, sí se hacen experimentos genéticos, por ejemplo, con mosquitos, para incorporarles un anticuerpo que les impida transmitir enfermedades, como el dengue o la malaria, y con moscas para producir larvas que puedan combatir la miasis inducida; pero eso pasa en otros laboratorios del mundo, no en el mío. Ya existen presunciones bioéticas por un posible daño cuando esos mosquitos manipulados lleguen a su hábitat natural. Es lo negativo que siempre se ve

— ¿Y usted sigue haciendo experimentos con humanos?

—Aclaro, son solo pruebas y se hacen esporádicamente. No estamos manipulando genes para intentar modificar la especie humana, no hacemos bioingeniería. Eso es muy profundo, es harina de otro costal .

—Interesante. ¿Cuál sería la orientación futura de su empresa? Se lo pregunto por curiosidad, como simple vecino de esta ciudad.

—Continuar en la miniaturización de los chips y crear mini robots, mucho más pequeños que un grano de arroz. Esos circuitos integrados dentro del cuerpo con información e instrucciones precisas podrían curar muchas enfermedades, hasta las calificadas de incu-rables..

—Una última pregunta. ¿Se enteró lo de los bancos robados y las extrañas muertes?

—Bueno, no tengo ni una puta idea y me importa un comino. Eso es trabajo policial—dijo ya sin el tono a-mable que había mantenido hasta ese momento.

—Ciertamente.

— ¿Ya me puedo retirar?

—Sí. Gracias por su visita.

Al acercarme a la mesa de trabajo, y antes de identificar al visitante para los presentes, escribí lo de miasis.«Habrá que buscar en la red», pensé.

—Ese que salió fue el mandamás del CRE. Es algo esnob, pero no es nuestro blanco. Mejor vamos a ver qué tenemos aquí–les dije.

Rafael puso un diagrama en la pizarra.

—Con base en lo que revelan las distintas escenas del crimen y de los resultados forenses, aquí muestro el inicio de los hechos. Por la distancia que hay entre un banco y otro, me atrevo a señalar que serían varios los autores. Donde hubo muertos y el herido, es lógico pensar que los criminales tuvieron que sorprenderse, dudar, por lo que consumieron más tiempo, además de que tenían más cajas para abrir.
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—Me llama la atención el desplazamiento. El primer robo fue en el banco ubicado en el centro de la ciudad, y siguieron los del sur y el norte. Imposible que un solo hombre pudiera robar y trasladarse tan rápido–agregó.

Comenté que habían bastados dos horas más o menos para la ejecución de los robos. De once de la noche a una de la madrugada.

¿Han localizado cámaras de vigilancia cerca de los bancos?–pregunté.

—Los de Tránsito están colaborando. Revisan en comercios y residencias cercanas si alguna cámara no fue hackeada, y si hay videos, lo que pasó a esas horas en cada calle y callejón. Al tener información concreta avisarán.

— ¿Y la causa de las muertes?

—Muerte súbita dice el informe forense: 


–—… fallecimiento inesperado de una persona aparentemente sana por FIBRILACIÓN VENTRICULAR. Los fallecidos no tenían antecedentes de enfermedades coronarias. PD. Con atención oportuna, la arritmia podría revertirse y la víctima recuperarse.





—Ese PD nos indica que los casos podrían consi-derarse como homicidios culposos. Bueno, eso quedará para los jueces una vez que lleguemos hasta los autores. ¿Que más tenemos? ¿Qué ha pasado con Enzo, el herido? –Pregunté.

—Sigue en coma inducido. Los médicos dicen que en ese estado puede estar una semana o hasta dos meses. O salir en cualquier momento… o morir.

El encargado del laboratorio de criminalística, el licenciado Sebastián Pérez, un gordito bajito, de lentes, muy extrovertido, tomó la palabra, y dijo algo que luego me haría preguntarme si acaso había sido pura coincidencia.

—No encontramos ni una mínima huella dactilar tras analizar desde el viernes y en arduo trabajo todas las cajas, pero si había en cada una rastros de una sustancia cuya procedencia deberán encontrarla en el laboratorio de entomología forense, allá en la capital, al que remití ayer varias muestras.

— ¿Me está hablando de insectos?

—Tengo 90% de certeza que esa sustancia pegajosa que impregna las cerraduras y el interior de esas cajas fue producida por un artrópodo, según lo que he leído y consultado, pero aquí no dispongo de equipos para identificarlo. Lo que pude determinar es que contiene grasas y carbohidratos.

— ¿Artrópodos?

—Es lo genérico, abarca insectos, arañas y hasta crustáceos.

—Más complicación. O ya estamos en otro mundo.

—Y de rarezas–respondió.

— ¿Y eso?– pregunté.

—Por simple curiosidad puse atención en los números de las cajas. Hice una simple operación matemática en ellos y comprobé que todos son números primos.
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— ¿Y qué es lo raro, lo curioso?

— Eso mismo me pregunté: ¿Por qué escoger precisamente números que son utilizados en criptografía y no los otros, los llamados compuestos? Si se suman varios números primosse obtiene un número que podría servir de clave para cualquier cosa de interés que se desea proteger, activar una alarma o una caja de seguridad.Lo difícil, para no decir imposible, es que alguien logre conocer los números bases con los cuales formaron esa clave.

—Lo de esos números fue una casualidad, pudieron también ser los otros, los compuestos–respondí.

—Puede ser, pero no hay que olvidar que los números primos son usados por los bancos en casi todas sus      operaciones, transferencias, y más cuando se tienen que manejar cuentas muy secretas. Son también la base de la cibernética, algoritmos, física cuántica, medios informáticos y todo eso que raya con la ciencia ficción. Parte de lo que se hace en CRE, para mencionar algo cercano.

—Sí, también servirán para que los extraterrestres se comuniquen con los terrícolas a través de señales desde el espacio:.. ‟dos latidos seguidos por una pausa, luego tres latidos, cinco, siete, once…” y así sucesivamente, en una secuencia de números primos hasta el 907, si no me traiciona la memoria, y volver a repetir… (1)

—Yo también leí esa novela–susurró.

— ¡Licenciado, lo que intento decir es que la apertura de las cajas por su numeración fue casual!–insistí– No hay manera lógica de saber su contenido solo por que los números identificadores son primos, salvo por la revelación de alguien del banco o de un allegado al propietario. Para salir de esto, vamos a citar a cada uno de los gerentes para que nos expliquen el procedimiento para asignar esas cifras en las cajas, si es su decisión personal, de una computadora o de los propios clientes.

Después, como esperando comprensión por mi comportamiento, le dije que hasta ahora lo que estábaamos manejando eran complejas conjeturas.

— Lo importante es el trabajo en equipo -reiteré- y estar conscientes de que nos enfrentamos a una mente criminal muy oscura. Podrían ser tres o más los autores materiales, pero detrás de ellos hay alguien que trata de comprobar que se puede ser muy poderoso. Nos desafía. No se trata de lo robado sino de lo que puede hacer.

—Lo entiendo, pero no por eso podemos olvidar que en cada transacción comercial que hacemos por internet están los números primos para protegerla y, sin embargo, se producen estafas. Los genios matemáticos han dicho que estos números primos son la protección de los secretos electrónicos del mundo. Aquí puede haber algo de eso–me respondió, siendo reiterativo y, por qué no decirlo, cansón con el tema.

—Mira, lo que hacemos aquí traerá consecuencias, buenas o malas. Vamos a desenrollar toda esta madeja criminal. En lo que si estoy de acuerdo contigo es que ese que se cree poderoso puede saber mucho del mundo digital…

Rafael me interrumpió al momento cuando le recomendaba que toda esa suposición con los números primos la llevara hasta la División de Delitos Cibernéticos.

—Jefe, podemos hablar directamente con los gerentes bancarios sobre ese asunto de los números y ganar tiempo para…

—Es buena idea–. No lo dejé terminar la frase, y salí a cumplir con lo sugerido.

El resultado de las cinco entrevistas me sorprendió. Fue favorable a la presunción del licenciado Sebastián Pérez: la computadora central del banco se encargaba de suministrar los números de las cajas.

—Ahora un gran hacker se interesó por los hombres más ricos de la ciudad y procedió a robarles sus haberes de sus cajas de seguridad privadas—comenté sin ocultar mi contrariedad.

—Jefe, si me permite, le invito a comer a mi casa. Así conoce a mi esposa…

—Ah, estupendo, vamos a darle un reposo al caso. ¡Acepto!

Pero para mí, que nunca he sentido amor por los números, la visita guardaba una sorpresa.

— ¿Sabes? Mi esposa es profesora de matemáticas y podría orientarnos sobre lo que presume el gordito Sebastián.

— ¿Oye, por casualidad, también eso es tu hobby?

—No, los números me atormentan y más cuando se acerca cada quincena. No, lo mío es tratar de contar historias, y a lo mejor algún día me sorprendo con una novela, ja, ja.

Esperanza, la esposa de mi compañero, era una mujer joven, blanca, de un rostro encantador y muy extrovertida. Sentí que la maternidad le había agregado más niveles de serotonina, porque el convite, con sus atenciones, comida y comentarios sobre cosas cotidianas, fue realmente espectacular. Sus padres ya habían almorzado y marchado a su trabajo, un negocio propio, según dijo.

En el tiempo para la degustación del café, su esposo le comentó sobre el hallazgo de la secuencia de números primos en el caso que estábamos investigando. Antes de ofrecer su opinión, aclaró que solo era profesora de matemáticas en secundaria, por lo que no disponía de un conocimiento profundo sobre el tema.

—Parto de que ya saben qué son los primos, números enteros indivisibles que solo lo pueden hacer entre ellos o con el número uno; y, además, tienen la capacidad de construir los demás números. Los que los hace excesivamente intrigantes es que hasta ahora no existe una simple fórmula o ecuación que permita conocer en cuál secuencia de números aparecerá un primo. Esto ha sido el dolor de cabeza de los matemáticos en toda la historia de la humanidad.

Agregó que ese misterio numérico, si se llegase a resolver algún día, llevaría por fin a comprender el por qué o para qué existen los números primos, y sumaría, a la vez, un mayor peligro al ya existente para este mundo tan digitalizado de hoy.

—La literatura sobre esto es abrumadora. Si el misterio persiste, estaremos tranquilos.

— ¿Y cuál sería ese peligro?–pregunté.

—Se desmoronaría la identidad de cada humano que utilice el internet y el comercio electrónico,              las transacciones bancarias serían vulnerables. Decodificarían el código RSA, o los de las curvas elípticas de Koblitz, y retrocederíamos al siglo XIX o más atrás.

—Perdone mi ignorancia, ¿qué es eso de RSA?–volví a preguntar.

—Es un criptosistema, un algoritmo con el cual se manejan casi todas las claves públicas o privadas de internet a partir de un número que se obtiene como producto de dos números primos grandes. Debe su nombre a las iniciales de sus tres inventores Rivest, Shamir y Adleman. Los estudiantes de matemáticas lo recordamos porque estos nombres siempre estaban presentes en las clases de computación. Yo, por mi parte, memoricé un número del matemático francés del siglo XVII, Fermat, que a mí me permite explicar cómo son los primos bases de esos números gigantescos.

—No le entiendo nada–le dije.

—Es que hay mucha tela que cortar. Con mis alumnos tengo que lidiar con estos temas. Las matemáticas tienen muchos problemas que no han sido resueltos durante centenares de años, algunos de ellos relacionados directamente con los números primos, y los muy intrincados los lanzan como conjeturas, desafíos que hay que resolver para lo que ofrecen recompensas millonarias, como esa de la secuencia de los números primos que tiene el nombre de hipótesis de Rieman; o la conjetura débil de Goldbach, que trata de probar que todo número impar mayor a cinco se puede expresar como la suma de tres primos. Por ejemplo, 7=3+2+2, 9= 3+3+3, etc.; o la conjetura fuerte del mismo matemático que afirma que todo número par se obtiene como suma de dos primos. Por supuesto que los ordenadores han agilizado los cómputos, pero hay que i-maginar cómo hacer esas comprobaciones a mano. etc. 

—Ha referido muchos nombres desconocidos para mí, aunque me imagino que usted debe tener sus preferidos.

—Hay demasiados, sí; pero no me canso de admirar a Ramanujan, porque siendo un humilde autodidacta indio escaló altas posiciones en el mundo de las matemáticas, y también fue atraído por el enigma de los números primos. Y sobretodo Turing, que solo por descifrar los códigos nazis que permitió acortar la Segunda Guerra Mundial en dos o tres años, merece un lugar en el corazón de todo amante de la paz. Puede afirmarse que fue el padre de los algoritmos y de la computación. De los nuevos, los de este presente, hay muchos y destacados en computación y física cuántica.

—Ahora, aclárame nuestro asunto a raíz de las benditas cajas numeradas con los tales primos–le dije casi riéndome.

Tomó un lápiz y un cuaderno.

—Imaginemos que este número, el que memoricé del señor Fermat, 100.895.598.169corresponde al de su tarjeta de crédito. Ya es algo público, pero su origen, cómo se formó, tiene que ser secreto, nadie lo sabe. En este caso es el resultado de la multiplicación de estos dos números primos 898.423 y 112.303,
pero si alguien, algún día resuelve la hipótesis de Rieman, entonces lo conocerá.

— ¿Quiere decir que nuestro hacker está resolviendo esa hipótesis?

—No lo creo, pero si sabe lo que está buscando y tiene los medios. Sabe mucho de factorización, de descomposición de números de muchos dígitos. Descubrió los números mágicos, los primos, que dan acceso a las claves que las computadoras del banco originaron para designar la numeración de esas cajas. Abrió una rendija, y eso si es preocupante. A menos que esa rendija se haya abierto por negligencia de los que manejan el sistema criptográfico de esos bancos. Error humano, podría ser.

La llegada de la madre de Esperanza cortó la conversa. Era una mujer también agradable, de vestir sencillo pero que destaca. Tenía su mismo nombre y luego de la presentación dijo que aguardáramos, que nos obsequiaría unas deliciosas pastas secas acompañadas con un cremoso café con leche.

—Mientras esperamos lo ofrecido por tu señora suegra, por qué no me muestras algo de lo que has escrito–le dije a Rafael.

—Déjame ver… por acá tengo algo impreso…una muestra nada más.

Tomé unas dos o tres cuartillas y me puse a leer, mientras Rafael seguía buscando

en su habitación.

Al rato regresó con otras hojas.

—Esto se ve muy interesante le dije– y comencé a narrar:


EL PLANETA YA NO ES AZUL…






“Toneladas de kilos de carnes de cadáveres humanos yacen sepultadas bajo inmensas capas de hielo. Algo más mortífero que la peste negra causada por la bacteria Yersinia Pestis, en la muy lejana antigüedad. Ni decir de la extinción de especies de la fauna y flora, y la destrucción de todo lo que había levantado la raza humana. Cuando los gobiernos de los imperios previeron lo que podría ocurrir con el cambio climático, organizaron tropas de elites para proteger sus líderes e investigadores,e iniciaron un plan  diabólico para apropiarse de los centros poblados de la mitad del mundo, pero no dedujeron bien, y lo que avizoraban como una nueva y más destructora era del hielo, llegó antes de tiempo.






Esto ocurrió cincuenta años después de la extinción de la caprichosa Gran Barrera de Coral, cuando una gélida sepultó los hemisferios norte y sur del planeta pero a diferencia de que lo primero fue consecuencia principalmente de la expansión desmesurada de un organismo, una especie de estrella de mar invasiva conocida como corona de espinas (Acanthaster planci), la nueva glaciación no tuvo explicación teórica, salvo especular que algo anormal estaba pasando en el interior de la estrella que rige nuestro sistema planetario; lo cierto es que sobrevivientes, con armas y tecnologías de avanzada, han conquistado casi todas las ciudades más grandes al sur del ecuador. En donde vivo, y que renombraron Amazonia 66, y aún no entiendo por qué, un creciente número de sus habitantes luchamos por derrotar al régimen represivo que se impuso y a la vez defender sus linderos ante la ferocidad de los nuevos invasores; esfuerzos a los que ahora se une la preocupación por el creciente rumor entre los ancianos de mi mundo el de conocer el misterio de cómo el planeta azul se convirtió en el planeta blanco.






Mi padre me contó lo ocurrido con los mares. Yo estaba muy niño, de seis u ocho años, y comenzó por decirme como la destrucción de la Gran Barrera de Coral de Australia, la estructura viviente más grande del planeta, con más de dos mil kilómetros de largo, causó todo un gran cambio en la vida de los mares y los océanos. Ya se sabía que los corales producían un gas sulfuroso que controlaba la temperatura de las aguas marinas, y cuyas moléculas influían en la generación de gotas de agua en la atmósfera y en la formación de nubes, todo un gran régimen que de una u otra manera controlaba el clima en el planeta, pero a la destrucción de la Gran Barrera prosiguió la extinción inevitable de todos los bancos de corales de todos los océanos y mares del mundo”.





—Aún no lo termino–le dije cuando me interrumpió para entregarme otra historia.

—Pero esta sí tiene comienzo y fin–afirmó.

Me pasó un par de hojas.


Joao solo esperó setenta y dos horas para desaparecer como había ocurrido con su esposa Fátima; pero al contrario de ésta, las autoridades no tuvieron mucho empacho en investigar porqué su cadáver, colgado de una viga de hierro en el trasfondo de la panadería, fue localizado cinco días después con todas las evidencias de un suicidio.






La data de su muerte la dieron los moscones negros alrededor del cuerpo y las larvas nacaradas que ya se asomaban por las cavidades de la cabeza.






―Murió hace tres días más o menos― dijo el forense, y el resto de los funcionarios asintió con la cabeza, sin conjeturar. Solo el jefe, uno de baja estatura, moreno, pelo indiado, con sombras de un bigotillo que los lampiños intentan crecer, habló para ordenar una revisión exhaustiva del lugar, de la casa de habitación, de la vestimenta, todo en busca de la epístola que suelen escribir los suicidas para justificar el acto imperdonable para un cristiano.





La llamada de las dos Esperanzas para merendar dejó a un lado la lectura. Rafael tomó los papeles y prometió guardármelos para otra oportunidad.

— O mejor– le dije–, envíame copias por emails.

Mientras saboreábamos, mi celular comenzó a sonar. Atendí.

—Terminemos el café y nos vamos. Hay un caso estilo Ana Bolena–le dije a Rafael.

— ¿Ana Bolena?—.Gesticuló la joven Esperanza, y volvió a preguntar: ¿un degollado?

—Algo de eso.

Ya en la escena del crimen los agentes uniformados protegían el lugar. El forense revisaba. Y mi compañero empezó a hacer lo mismo. El cuerpo era de una persona blanca, estaba desnudo.

—Dr. Ryvack, buenas tardes, un adelanto.

Respondió con su parsimonia característica.

—Cadáver masculino, de treinta a cuarenta años de edad, con desmembramiento de cabeza, manos y un antebrazo, el derecho. Horrible crimen. Lo encontraron unos muchachos que incursionaban hacia aquel cerro.

— ¿Data de muerte?

— ¿El cronotanodiagnóstico? Muchas horas. Habrá que esperar le necropsia. Me parece que el cuerpo estuvo en refrigeración, mucha agua destilando gota a gota. Este lugar es solo de liberación. Y ese olor insoportable. Hablamos después.

Me acerqué a Rafael.

—Todo luce muy limpio. Ni sangre hay. Arrimaron un vehículo y desde su interior lo lanzaron. Tampoco hay huellas, salvo la de los neumáticos. El lugar lo conocen como la Curva de Felipe.

— ¿Y ese olor es del cadáver?

—No sé. A lo mejor proviene del basurero que está cerca, un animal muerto, no sé.

—No es de putrefacción, ¡es un olor a mierda!

—No lo quería decir.

— ¡Si así llueve que no escampe! Ahora sí tenemos trabajo–le respondí, invitándolo a unas cervezas.

—Sí, y yo que creí que vine a vacacionar–respondió con una carcajada.















(1) La frase está incluida en la novela Contact ( Contacto) del astrónomo y divulgador Carl Sagan (1934-1996).




CAPITULOS TRES

MOSCAS EXQUISITAS


“Las moscas limpias de Port Lligat que se pasean por detrás de las hojas de los olivos van vestidas como por Balenciaga: son limpísimas y maravillosas… Cuando pinto, babeo de satisfacción y espero el gran momento de que llegue la mosca, se pose y luego se introduzca en mi boca. Y cuando ya está muy dentro, cierro la boca y la mosca hace brrrrrrrrrrrr, y es algo verdaderamente sibarítico de la pintura. Y al rato, otra mosca y lo mismo”. Salvador Dalí, en entrevista de Joaquín Soler Serrano



En mi tasca de costumbre comenzamos a saborear las cervezas, después de llamar a mi cuñado y amigo, Alberto, el periodista, para que nos acompañara conociendo que nuestras costillas aún estaban en la capital.

—Con lo que escuché de tu esposa, ahorita me vino a la mente lo que en la academia nos decía un profesor que la matemática tiene mucho parecido con la crimi-nología, porque repetimos muchas teorías y conjeturas y, al final, terminamos por desechar muchas porque solo nos quedan verdades provisionales, como ese misterio de los números primos. Y cuando los que creíamos culpables llegan al estrado de los jueces porque acumulamos una cantidad de indicios, la justicia, en muchos casos, no está segura de esa culpabilidad y salen en libertad—.Comencé a hablar.

—Lo verdadero que no se puede demostrar no solo ocurre en los llamados milagros–me respondió Rafael–, sino también en un hecho criminal como el que acabamos de presenciar.

— ¿Cómo es eso?

—Esto lo tendrá que averiguar el médico forense, pero noté que en el lugar no había ninguna mosca. Extraño o misterioso, pero esas bichas que avistan ca-rroña o algo que no tiene vida a una distancia de cien kilómetros, esta vez no aparecieron.

—Bueno, el cadáver no estaba tan pútrido por lo que no llegaron los moscones negros que tenía el Joao de tu cuento.

—Pero muerto es muerto y más ese despedazado y con la sangre congelada que debió tener, por lo mínimo, varias moscas revoloteándo, a menos que el lugar hubiese recibido un baygonazo. –dijo esto último casi a punto de lanzar una carcajada.

—No nos basta con recoger la realidad física con los ojos, porque tenemos que disponer de un sexto sentido para conocer lo que motiva a alguien a cometer hechos tan escabrosos, y es allí donde los buenos investigadores destacan.

Entonces le dije que el cadáver en cuestión presentaba una marca de lazo muy morada, casi en canaleta, en los tobillos, lo que me indicaba que había sido colgado de los pies antes de ser desmembrado.

—Usaron una sierra eléctrica para cortar cabeza y miembros. Trazos perfectos, casi sin colgajos. Le dejaron un antebrazo, por lo que supongo que el que le quitaron tendría un tatuaje, cicatriz u algo que pudiera identificarlo –agregué.

—Como ganado en matadero–añadió Rafael alzando el vaso de cerveza–.Me imagino que ya estaba muerto cuando lo cortaron y vaciaron de sangre. Corrijo, no estaba tan congelada, me parece.

— ¿Tendrá relación este crimen con lo que investigamos?

—Eso mismo me he estado preguntando. Cómo unir números con nuevos muertos. ¿Por qué no desaparecer el cadáver simplemente sepultándolo o incinerándolo?

—Mucha complicación. El o los autores como si parecen querer llamar la atención. Es un modelo conocido que habla de mucho ego, de ser más original que los autores anteriores. Cuidando muchos detalles para proteger algo grande, o sentirse desafiante. Hay algo profundamente dañado en ellos. Son enfermos mentales, diría un psiquiatra. Y a lo mejor tienen la “marca de Caín”, ja, ja, ja.

La voz de Alberto y su saludo característico puso pausa a la conversación.

— ¿Quién está ganando la partida?–gritó eufórico.

—El crimen–le respondí, también alegre– ¿Y cómo está el tiempo por arriba?

—Ni frio ni caliente, esperando lluvia.

Me levanté y lo recibí con un abrazo. Le presenté a Rafael y se mostró complacido.

—Enhorabuena cuñado, ya tiene al ansiado compañero. Les auguro éxitos.

— ¿Y el trabajo?

—Esta noche libre, pero el fin de semana se extendió cada día hasta la medianoche por la avanzada de los Marineros de Seattle al ganar en extra innings. Es la primera vez que están en una serie mundial.

—Qué bien. ¿Ya sabes que las chicas regresan mañana?

—Sí. Antes de venir para acá conversé con ellas.

—Y no te olvides lo de la parrillita. Rafael, date por invitado, por supuesto, con tu esposa.

—Será maravilloso para ella hacer amigas, aquí aun no conoce a nadie–respondió.

—Y Rafael tiene como hobby escribir. Me gusta lo que está haciendo–le dije a mi cuñado, quién asintió agregando un qué bien y decir que esperaba tener la oportunidad para leer sus trabajos.

Pedí otra tanda de cervezas y mientras bebíamos y hablamos de cosas triviales, hice mención a la visita de Ernesto Cazorla.

—Precisamente–me interrumpió Alberto – sí lo co-nocí. Cuando te dije que me sonaba su nombre, busqué en internet su foto y, aunque hoy está muy cambiado, es el mismo con quien hablé hace como quince años en la universidad. Era un joven muy rebelde, quería comerse el mundo, aunque solo pudimos conversar una o dos veces. Y lo más extraño, años después de graduarme y ya trabajando en un periódico de la capital, me contactó, y en verdad me sorprendí.

— ¿Y para qué te buscaba?

—Para que le relatara con lujo de detalles una expe-riencia que yo había tenido de niño, pero que me costaba contar. Con decirles que por más de una década a nadie se la revelé, ni a mi padre, ni a ti, y yo solo se la mencioné por encimita después de asistir a una confe-rencia sobre epigenética. Simplemente se me salió.

¿Y por qué no me la dijo a mí si fuimos tan unidos desde niños? Ambos crecimos en la misma calle, jugábamos, nos contábamos nuestros descubrimientos personales, alegrías y tristezas, cómplices de aventuras y aliados en las desventuras; juntos en la escuela y en el liceo y solo adioses momentáneos a las puertas de la universidad. Nunca podría olvidar el duro golpe de la muerte de su madre cuando contaba con solo seis años, su entereza, el vivir solo con el señor Pablo, su padre, y luego con la tía que lo crió, eso pensaba cuando Rafael lo inquirió:

— ¿Y por qué tanto misterio con esa experiencia?

Alberto se nos quedó mirando por un rato. Sonrió y respondió con palabras muy pausadas:

—Me daba cosa contarla porque no quería ser tildado de loco o idiota a tan temprana edad y preferí mantener el silencio. Hablar de ello, entendía, hubiera sidoría como afirmar haber tenido contacto con extraterrestres o viajar a un mundo paralelo. Pero ahora, pensando en lo que le dije a ese señor, en lo que él me respondió y sobretodo en el caso criminal que investigan, hice unas deducciones medio raras, y, ojo, no soy detective, y puedo sentir que todo tendría su origen en lo que yo llamo el secreto de las moscas, si, moscas, en esos bichos tan sucios y repelentes.

Más nadie habló. Sentí que un inesperado silencio consumió el ambiente: la música de la tasca y el ruido de los asistentes ya no existían.

De repente, Rafael y yo comenzamos a reír, mientras Alberto mostraba confusión, con una cara muy seria, cerrada, frunciendo el ceño, con los carrillos casi colo-rados. Imaginé que se iba a levantar y con pasos apresu-rados abandonaría el lugar, muy disgustado. Pero no, en segundos comenzó también a desternillarse. En ese momento, los tres reíamos. Callamos para darle entrada a la cerveza, y luego de sorber, como niños, repetíamos las carcajadas

—Magia y ciencia–se me ocurrió decir.

—Más de lo último o podría ser la ciencia de la magia –corrigió Alberto, volviendo a su cara seria–. Quizás lo que yo vi, mi descubrimiento, fue un acto de magia, pero lo que han hecho Cazorla y su gente es ciencia-magia con fines altruistas y no tanto. Solo imaginen a los vigilantes siendo sorprendidos por algo horrible, una figura monstruosa saliendo de la pared, como si atravesara una gelatina. Eso, simplemente, les paralizó el corazón.

—Oye, vas demasiado rápido y saltando pasos –le dije–. Primero, lo de tu secreto y después…

— ¿Saben lo que es un bioterio?–me interrumpió, tomó aire y empezó a hablar lentamente pero con firmeza–. Yo no lo sabía hasta que el acompañante de Cazorla lo mencionó, diciendo que ahora si podían comenzar su manipulación genética con animales. No le paré a eso hasta ayer, cuando por la red averigüé de qué se trataba. Un laboratorio con condiciones supra ambientales para experimentar con animales, y esto incluye humanos e insectos. También, es algo muy costoso de mantener. Ya tienen el móvil de los robos: financiamiento para seguir operando una actividad subrep-ticia,mientras en la superficie, a la vista de todos, ventea la fabricación de microchips y todo lo que se pueda derivar de esto.

—Muy simple y poco práctico como para desentrañar esta madeja compleja que tenemos entre manos–le refutó Rafael.

—Sin embargo, podríamos avanzar en tu ahora juego del gato y el ratón si nos dejas escuchar todos los pasos; eso sí –le advertí, señalándolo con el dedo– en orden correlativo para echar cerebro a tu fantástica hipótesis.

—Sí, tienen razón. A raíz de esa mi experiencia, me puse sigiloso y por muchos años intenté averiguar todo lo que estuviera relacionado a ella. Conocí que un tal Demócrito decía que los átomos en la naturaleza eran distintos, unos redondos, otros lisos; corrugados y torcidos también los había, y yo suponía que entre ellos tenían que existir espacios, intersticios, vacios por donde entrar y salir si se pudieran ver, porque están en movimiento, y por eso las moscas que yo vi podían hacerlo a través de una superficie sólida. Muchos años después pensaría que todo fue un intercambio de energía entre cuerpos distintos, no sé.

La narración lo llevó hasta el tiempo de su niñez, a la semana después de la partida definitiva de su madre, una señora muy amable que tenía sus ojos almendrados sobre nosotros cada vez que jugábamos en el patio, a través de la amplia ventana del fregadero. Fue en esa ventana que Alberto vio y comprobó lo que para él se convirtió en su secreto por más de diez años.

La bondadosa mujer murió tras el padecimiento final de una rara enfermedad que la atormentó por años y que se inició a los pocos meses del nacimiento de Alberto. Después de los actos fúnebres, la casa quedó sola, y su papá lo atendía, mientras convencía a su cuñada para que se encargara del sobrino y poder re-iniciar su actividad laboral. Familiares llegaban con la comida diaria y Alberto debía lavar los trastos. Pero en la cocina nada era como antes. Cuando estaba su madre, todo era orden y limpieza. Ahora no, la grasa, la suciedad, se acumulaba por cualquier lado porque faltaba el conocimiento, la experiencia, el cariño. Y lloraba porque creía verla en esos afanes y en la preparación de la manutención diaria, con tal dedicación y amor a pesar de su penosa enfermedad, y él ni siquiera en su presente podía imitarla aunque sea un poquitico.

—Hijo, te voy a enseñar, tienes que aprender a tomar los trapos, la cubeta de agua, escoba, coleto, detergente, y limpiar todo: paredes, cocina, el lavaplatos, la ventana, para ayudar a tu tía cuando se venga para acá. ¡Mira como hay moscas! Yo no tengo tiempo, trabajo y vengo muy cansado–le dijo el padre.

En una de esas jornadas de limpiezay cuando intentaba zafarse de esos molestos dípteros, fue que creyó ver que un grupo volaba muy rápido hacia el vidrio de la ventana, como escapando, y dos o tres lograban pasar al exterior y al rato regresaban. Y todo dependía de la luminosidad existente. Con mucha claridad el vuelo era más rápido Era la respuesta que estaba buscando al por qué de la presencia de esos bichos a pesar que los azotaba y mataba. El ábrete sésamo, el Aladino del cuento que muchas veces escuchó de su madre, ahora lo sentía.

—Ya se lo voy a decir a papá, que las moscas están en la cocina porque entran y salen atravesando el vidrio de la ventana–dijo eufórico, pero al rato pensó: — ¿Y si no me cree? Seguro que me castigará y me dirá que soy un mentiroso, que me llevará el diablo.

De día, después de la limpieza y verificando que por ningún lado estuviera una mísera mosca, Alberto mantenía la vista sobre la ventana minuto a minuto, hora a hora. Y de nuevo, las moscas aparecían paseando sobre el vidrio. No eran muchas y llegó a pensar que quizás su vista lo estaba engañando, que todo era producto de su golpeada imaginación o era un problema de percepción. Pero en la noche, cuando buscaba el sueño, pensaba en la mejor manera de comprobar si lo que veía era real o no. Entonces, ideó una trampa con un pedazo de tela metálica que colocaría en la parte externa de la ventana, las capturaría y marcaría con pintura de uñas.

No resultó tarea fácil. En posición desfavorable cada mosca peluda hacía movimientos erráticos para tratar de salir de la trampa, con sus alas inmóviles al igual que sus seis patas encajadas casi herméticamente en los cuadraditos de la tela metálica donde habían caído, lo que obligó al muchacho a armarse de mucha paciencia sosteniendo con sus temblorosas manos un palillo o mondadientes para gotear una pizca de la pintura en la parte del cuerpo que creía menos comprometida y luego, con la pinza de cejas de su difunta madre, sacarlas con muchísimo cuidado para no dañarlas e introducirlas una a una, meticulosamente, en una bolsa de papel. Colocó de nuevo la tela metálica, entró a la cocina, abrió la bolsa y las moscas volaron y se reunieron con otras. Azotó a todo el grupo, vio que unas caían mientras otras avanzaban hacia el vidrio y desaparecían. Salió y vio que las que había marcado con pintura junto con unas nuevas, quedaron atrapadas en la tela metálica. No había ninguna duda ni ilusión. Todo era real. Pero a los días se percató que las moscas marcadas habían muerto ¿Y por qué eso estaba pasando?

Desde ese momento y a medida que iba creciendo, Alberto se convertiría en lector empedernido de todo lo que pudiera encontrar sobre las moscas. Dedujo que esa cualidad para ver los intersticios de los átomos les provenía de sus ojos que ocupan gran parte de la cabeza, los más complejos del mundo de los insectos, compuestos por varios miles de ojos individuales, semejantes a telescopios diminutos que apuntan en todas direcciones formando una imagen global, sin puntos ciegos, por lo que pueden ver simultáneamente en todas direcciones, hasta cambios mínimos en la luz y en los movimientos. Su cerebro le permite detectar una amenaza en alrededor de 100 milisegundos por lo que procesa un plan de escape y sitúa sus patas en la posición óptima para apartarse en la dirección opuesta a unos 24 kilómetros por hora agitando sus alas hasta mil veces por minuto.. Y que las que aprenden más, las que son más vivas para resolver los acosos, las más inteligentes, viven menos, según investigadores de la universidad de Lausana, Suiza; esto explicaría la muerte en pocos días de sus moscas marcadas.

También leyó que por poseer patas con almohadillas pegajosas vencían la gravedad adhiriéndose a cualquier superficie. Fue así que el filósofo y matemático francés René Descartes, acostado en su cama y viendo hacia el techo de su habitación a varias moscas, pudo inventar las llamadas coordenadas cartesianas. Y había más, eran los insectos más antiguos sobre la tierra, ya en el jurásico, 200 millones de años atrás, existían moscas, y se encontraban en todas partes, desde los ardientes de-siertos hasta en las gélidas tierras más cercanas a los polos de la tierra, en sus cuencas y en sus alturas. Sin contar sus antenas, lugar de su poderoso olfato que le permite percibir
olores nauseabundos o de un cadáver desde muy lejos, a distancias de decenas de kilómetros. Y las recién nacidas tienen preferencia por el sudor humano, defecan unas 50 veces al día y transmiten numerosas enfermedades infecciosas y parasitarias. Los filisteos llegaron a considerar al maligno Belcebú como el señor de las moscas.

Pasaron los años ysin saber cuándo y por qué, de repente dejó de interesarse por las moscas, fue como un olvido inmenso pero su secreto siguió escondido hasta ese día a las puertas de la universidad. Habían confe-rencias sobre ciencias y humanidades, una táctica para canalizar estudiantes. Le llamó la atención el cartelito a las puertas de una de las aulas: Epigenética.

—La evidencia respalda la hipótesis de que la mayoría de las especies, vertebrados o no, ya sea un pájaro, una polilla o un pez, como los humanos modernos, surgieron recientemente y no han tenido tiempo para desarrollar una gran cantidad de diversidad genética–comenzó a decir el charlista de turno, y dando un giro a su discursiva, agrego unas frases que hicieron sonreír a los oyentes, jóvenes ávidos de conocimientos nuevos. Y, en efecto, empezó a hablar del día sexto de la creación, cuando Dios creó a lo seres vivientes según su género, bestia y serpientes y animales de la tierra según su especie…

—Y en el séptimo hizo al hombre, pero con una añadidura: le mezcló por lo menos tres de los ADN de los animales, por eso ambos comparten patrones naturales de vida: reproducción, alimentación y socialización, y de esto último surgen la amistad, el compartir y la aprobación –y dijo todo esto con total autoridad y seriedad, que nadie osó interrumpirlo.

Sin embargo, al rato agregó algo que pareció reafirmar sus palabras o que algunos pudieron considerar contradictorio: las diferencias genéticas entre los humanos y los animales, incluyendo insectos, son mínimas, tanto así que si un extraterrestre viniera a la tierra y se encontrara con una bandada de palomas y una multitud de humanos,un grupo no parecería más diverso que el otro de acuerdo con la medida básica del ADN mitocondrial.

Más adelante afirmó que el cerebro triuno es lo que le da consistencia a la teoría de los ADN humanos mezclados con ADN de animales.

—El primer cerebro sería el reptiliano, el de la acción y reacción, el que también llaman cerebro básico, y que no está en capacidad de pensar y sentir. El segundo, el mamífero o límbico, controla la vida emotiva: sentimientos, sexo, dolor, placer; sería el cerebro afectivo. Y el tercer cerebro se nombraría como neo-cortex del hombre, y estaría referido a la vida intelectual, al análisis, al razonamiento. Estos tres cerebros son estructuras celulares química y físicamente diferentes pero que interactúan constantemente para la producción de la conducta que observamos en los humanos, en las cuales salen a relucir muchas cualidades de los animales–explicó.

Y casi para finalizar, y como ejemplificando sobre los avances de la genética, reveló que científicos ya han descubierto los genes homeóticos que controlan todas las regiones del cuerpo de una mosca. Estos genes dirigen cada célula a su ubicación correcta desarrollando el cuerpo del embrión desde la espalda al abdomen y los demás segmentos. Y se preguntaba: ¿Qué pasaría si implantamos material genético humano en el cerebro de un animal, desarrollaría una conducta análoga al hombre, con cuotas del bien y del mal? Sería el fin de una civilización y la llegada de otra ontológicamente distinta–se respondió.

Un joven sentado al lado de Alberto murmuró se-riamente, como si temiera ser oído o repreguntar al conferencista:

— ¿Y si fuera lo contrario, que a una persona se le implantaran genes de animales, qué pasaría, se convertiría en ese animal o adquiriría sus más llamativos rasgos?

—Yo experimentaría con las moscas, muy inteligentes, pueden traspasar superficies y están en todas partes–le respondió acercándose al oído.

— ¿Moscas? ¿Qué sabes tú de ellas que los demás no conozcamos?

—Me pasaron cosas increíbles.

— ¿Vas a estudiar medicina?

—No, creo que no, me iré por Humanidades.

— ¿Sabes qué? Bueno, yo sí. Te invito a un café. Me llamo Ernesto, Ernesto Cazorla.

Los dos jóvenes hablaron un buen rato y luego se despidieron. Mas nunca se volvieron a ver hasta…

—Y un día, siete u ocho años después, se presentó a la redacción del periódico buscándome, y en verdad me sorprendió mucho. Venía acompañado de un tipo de piel rosada con el pelo a lo Einstein, y solo querían todos los detalles de lo que yo había visto a los seis años. Me pareció una tontería tratándose de científicos, como se identificaron, que trabajaban en una gran corporación de genética, de cultivos celulares y simulaciones computacionales. Estaban como obsesionados por el asunto, y me repreguntaban con tal insistencia por cada detalle que llegué a pensar que en vez de hombres de ciencias eran policías.

— ¿Y todo lo que has narrado te da pie para sustentar tu teoría?–preguntó Rafael.

—Sí. A lo mejor produjeron o lo siguen haciendo, mutaciones, quizás no sean con las moscas, pero algo de eso debe haber, y cuando en el pueblo empiezan a correr esos rumores, de experimentos con humanos, ahora de muertos por ver fantasmas, hay que ponerse “mosca”. –respondió Alberto.

—Vamos por la del estribo. Mañana hay que trabajar en lo del degollado y seguir con lo de los bancos. Cuñado, te pregunto algo ya que estamos zaratacos (medio ebrios) y no lo tomes a mal, no tendrás una sobredosis de “La Mosca”, las películas…

Alberto se echó a reír

—No vale, ya sé que mi historia es difícil de creer, pero te aclaro, el argumento de “La Mosca”, tanto en el cuento original como en las películas, trata de desintegracióny reintegración de la materia, no de mutaciones o manipulación genética.

—A vaina, me olvidaba… se non è vero, è ben trovato (Si no es verdad, está bien hallado)…Salud y a pagar la cuenta…

Brindamos y seguimos riendo…



CAPITULO 4

LOS MATAN O SE MUEREN


LAS MOSCAS




Vosotras las familiares,




inevitables golosas,




vosotras, moscas vulgares,




me evocáis todas las cosas.




Antonio Machado, poeta español (1875-1939)



Me siento como reserva de humanos – pensé después que Rafael llamó bien temprano en la mañana para anunciarme que otro desmembrado había sido descubierto al norte de la ciudad. La frase la leí o la escuché en alguna parte, y me hice la idea de que moralmente y sin considerarnos unos superhéroes, teníamos que juntar todas nuestras capacidades para detener estos horribles crímenes y contener el poder del mal sin caer en el abatimiento y la desesperanza. Palabras que también imaginé deberían estar en alguna novela de ciencia ficción.

El cadáver fue hallado, al igual que el primero, por unos muchachos que buscaban nidos de pájaros y frutos de cactus en una zona semiárida al lado de un sendero cercano a la costa. También estaba desnudo, sin manos, sin un antebrazo y sin cabeza. Mi casa, así como la de Alberto, se ubicaba al sur, por lo que tardaría más tiempo en llegar al sitio. Nuestras familias vivían cerca de allí, al igual que Rafael, y mientras hacía el recorrido que me obligaba a pasar por el hogar paterno, reflexionaba sobre el crecimiento que ha tenido la patria chica que, en poco menos de media centuria, se ha repoblado. Esto ha traído progreso y, por qué no decirlo, también muchos excesos como daño colateral, lo que compruebo casi todo el tiempo, especialmente en ese momento con aquellos extraños casos. cercano a la costa de excepcional luminosidad.

La escena del crimen ya estaba protegida cuando llegué. Seguí el sendero del hallazgo con aún visibles gotas del rocío en la vegetación y coloridas flores silvestres, las que muy poca gente aprecia. Un recuerdo vino a mi mente: en un lugar parecido, cuando éramos casi adolescentes, camino a la playa, Alberto y yo encontramos a un hermoso oso hormiguero que agonizaba por un disparo de algún cazador furtivo. Al animal la sangre le brotaba por un costado, lo que oscurecía su atractivo pelaje castaño, y emitía unos lastimosos y acompasados ronquidos. Buscamos una vara, y con las trenzas de nuestras botas le atamos las patas, y estilo safari lo llevamos a nuestra barriada para buscar a alguien con más conocimientos que lo auxiliara. Nos interceptó una patrulla de la policía; fuimos detenidos y acusados sin fundamento de disparar contra el pobre animal, el que fue incautado, pero no le prestaron ninguna ayuda. Cuando al fin, pasadas varias horas, logramos explicar nuestra inocencia y salir en libertad, a las puertas de la comisaria yacía inerte la extraordinaria criatura. No sé, pero lo ocurrido me preparó para años después intentar ser un buen policía. En cuanto a Alberto, tenía entre ceja y ceja estudiar medicina, pero en el último año de secundaria se enfrascó en investigar todo lo de las prédicas de Martin Luther King en contra del racismo, y el flaco fue tan profundo en sus escritos que se ganó el premio de periodismo estudiantil.

El enjuto doctor Ryvack, con su bata blanca manchada de carmín y su rostro arrugado con grandes lentes de montura de carey legítimo, salió a mi encuentro, aunque realmente terminó su trabajo y tropezó conmigo en la estrecha senda.

— ¿Qué hay de nuevo?–le pregunté, presentándole una sincera sonrisa.

—Lo que usted viene a ver. Ah, pero si tiene pañuelo úselo, porque al igual que el primero también sufrió una sobredosis de escatol– respondió, mientras me daba unos toquecitos en el hombro.

—De qué…

—Algo que tiene que ver con heces: es-ca-tol– silabeó con comicidad la para mí extraña palabra.

— ¿El mismo modus operandi?

—Creo que sí. El primero tenía como doce horas de muerto y este va por lo mismo. No hubo violencia, eso vino después, fue muerte natural: fallo cardíaco. Rotura de unaneurisma: infarto de miocardio. Tengo el ADN pero nada con qué compararlo.

—Pondremos bajo la lupa las denuncias recientes de personas desaparecidas.

—No se pueden quejar, tienen bastante trabajo. Ah, me olvidaba, este es un cadáver femenino. Nos vemos– . Tan locuaz como siempre, Ryvack siguió su camino y no pude repreguntarle, lo cual dejé para Rafael, que al verme vino a mí encuentro.

— ¿Es una mujer como dijo el doctor?

—Sí. Triste… El cadáver de una joven yace ahí. Morena y de veinticinco a treinta años según el forense.

— ¿Moscas?

—Ninguna, pero muchísimas alrededor, por la basura urbana. ¿Te acercas? Mejor tápate la nariz con un pañuelo, eso está fétido.

—No. Me basta con tu observación y la de Ryvack. ¿Huellas?

—De pisadas muchas, la gente llenó el lugar antes de la llegada de la policía. Pero suponemos que el cadáver lo trajeron desde la carretera hasta este monte, unos cincuenta metros más o menos. Lo del antebrazo, me inclino por tu tesis del tatuaje. A veces las parejas acostumbran tatuarse como prueba de amor, de fidelidad…

—Bien. Nos vemos en la oficina. Convoca a todos. Y ya que estoy cerca, visitaré a mamá.

Uno llega a la casa paterna y la sed de recuerdos no se sacia, aunque hubiésemos salido antier. Las memorias aparecen si se mira al patio con sus frondosas matas frutales y el pequeño jardín con un rosal de rosas blancas bien cuidado, o se rasguña la vieja mesa de la cocina, o si se asoma a cualquiera de los cuartos. En la sala, las fotos familiares enmarcadas, en colores unas y otras en blanco y negro, aparecen por cualquier lado, en paredes, mesitas, arriba de la radio o la televisión, y cada una tiene su historia. Como diría el poeta, nuestro ayer vagando por los rincones.

—Dios te bendiga y te ampare hijo —.Fue la respuesta al respetuoso y tradicional «bendición, mamá».

— ¿Cómo está Helena y tu cuñada?, ¿ya regresaron?

—Esta tarde. Salen al mediodía.

— ¿Y Albertico? Tiempo que no lo veo–Preguntó al entregarme una taza de café negro recién colado, puro, con papelón como siempre le ha agradado endulzarlo.

— ¿Y papá?

—En el negocio. Como es su costumbre abre a las siete en punto.

Yo soy el último de cuatro hermanos. La mayor se graduó de ingeniera y ejerce en el extranjero en una trasnacional; es la única blanquita con ojos verdes que salió a papá. Viene cada dos o tres años. Sigue soltera. El resto, los otros dos, siguen a mamá, morenos, y viven fuera de aquí, casados y cada uno con un par de hijos ya adolescentes.

—No te vayas–advirtió– quédate a desayunar.

Hubo un breve silencio:

–Acabo de escuchar en la radio que “apareció” otro cadáver, cerca de aquí. Eso nunca se había visto, dos seguidos.

—Sí. Esos torsos o medios torsos cadavéricos están de moda —dije con sarcasmo—. Este nuevo lo lanzaron cerca de donde Alberto y yo encontramos aquel oso hormiguero, ¿te acuerdas?

—Claro. Ustedes de samaritanos, y se los llevaron presos para nada, porque la policía lo dejó morir.

—Mamá, ¿no han escuchado si alguien cercano se encuentra desaparecido?

—Recientemente no, pero hace unos meses tu papá me dijo que varios jóvenes salieron a buscar trabajo y no regresaron. Habían colocados fotos en papel en el negocio.

Sirvió el desayuno y seguimos platicando.

—No te preocupes, san Francisco de Asis decía algo así como comienza por hacer lo necesario, luego haz lo posible, y de pronto estarás logrando lo imposible. Ten fe.

✽✽✽



Lo primero que hice al iniciar la reunión fue felicitar al gordito de anteojos, al licenciado Sebastián Pérez, por su intuición en cuanto a lo de los números primos.

—Todo indica que crearon un algoritmo adelantado a los tiempos que vivimos–le dije.

—Eso mismo respondieron desde la División de Delitos Financieros–respondió con rostro orgulloso y sonrisa desbordada–. De Entomología Forense dijeron que la sustancia pegajosa la producen almohadillas adhesivas conocidas como pulvilli, que se encuentran en las patas de las moscas, pero se preguntan, ¿cuántas miles de moscas se requieren para empegostar tal número de cajas? ¿Usted qué piensa?–preguntó cómo buscando una respuesta que en este momento no tenía o ¿sospechaba?

—Sí, vamos a seguir con lo de las moscas—dije, y desviando el tema ordené—:Por favor, averigüen por la red de qué se trata esta palabrita que me deletreó hace poco nuestro médico forense: escatol. Mientras espero la respuesta, usted, agente—dije señalando a un policía uniformado—, anote, y sin levantar sospechas busque la dirección de la casa de Manuel, uno de los vigilantes del CRE.

No le respondí al licenciado, pero al rato me trajo la respuesta a lo solicitado sobre la extraña palabrita:


 Las moscas son coprófagas y son atraídas por el olor característico de las heces de animales, incluyendo los humanos, en las que ponen sus huevos para el desarrollo de sus larvas, etc. y el causante en gran porcentaje de ese olor es el escatol, uncompuesto orgánicoblanco cristalino medianamentetóxico.





— ¿Ya Ryvack envío su informe sobre el primer cadáver desmembrado?–pregunté, abierto a una corazonada.

—Sí, ya se lo traigo–respondió Mary, mi secretaria, una jovencita muy simpática, estudiantede la academia de policía.

Rafael, mientras yo leía el informe forense, gesteó unos segundos antes de preguntar, como si temiera ofender o que sus palabras pudieran ser mal entendidas.

—Jefe, me parece que usted insiste en darle mucha credibilidad a la hipótesis de su cuñado, todo esa narrativa relacionada a las moscas. ¿Estoy equivocado?

—Como diría mi estimado Sherlock, hay que encajar las teorías en los hechos y no lo contrario, amigo Rafael. Tenemos cuatro muertos, dos paralizados por el miedo a lo que aún no sabemos, y los otros desmembrados, pero sin saber tampoco la causa exacta de muerte. Unos cuantiosos robos y un herido grave, en coma, y toda esta combinación de sucesos hasta ahora se sustenta en indicios que nos llevan a tomar en cuenta a esos dípteros, pues detrás de ellos puede estar la explicación de una gran conspiración criminal ideada por animales humanos. Este caso, como el Partenón griego, no tiene líneas rectas, nos cambia las perspectivas cada vez que lo analizamos.


Le pasé el informe y le dije que leyera la parte sobre el resultado del examen de heces al primer cadáver.


—Proliferación de larvas de insectos, sobre todo de moscas. Miasis muy avanzada (enfermedad parasitaria ocasionada por larvas de mosca que afecta tejidos y órganos de vertebrados, incluyendo a los humanos, como la mosca de la carne que devora a los hombres) – leyó.





—Lo que no se explica allí es cómo esas larvas ingresaron a ese organismo, por descuido alimentario, consumir alimentos contaminados, o por otra causa que estaría ligada a lo que estamos investigando–le dije.

Agregué que, según el Dr. Ryvack, se habían dado casos en los que los huevos o las larvas de moscas que se introducen a través de la ingesta de alimentos pueden sobrevivir a los ácidos estomacales, continuar su proceso de desarrollo, convertirse en gusanos y alojarse después en órganos importantes, incluyendo el cerebro, antes de ser evacuados o explotar como una gran mosca, pero sin sus atributos.

—Estos gusanos ya en el cerebro originan lesiones quísticas que pueden llegar a causar la muerte. Sentirse lleno de gusanos no sería una sensación muy agradable para las víctimas.

Rafael, entonces, intentando cambiar el tema, comenzó a hablar de novelerías distópicas en las que estaría centrada mi visión del caso, en el miedo a que surgiera de algún laboratorio una manipulación genética tan avanzada entre humanos y animales, cuya tecnología o fórmula se pudiera negociar con algún régimen totalitario de cualquier país de la tierra.

—Bueno, yo no creo eso —le respondí—, pero si por ese lado van los tiros, tendremos que esforzarnos más para evitarlo. Mira, amigo, los científicos se obstinan en cosas que luego de descubrirlas, ellos mismos se sorprenden por el uso que otros le dan, como la fisión nuclear que inició la construcción de bombas atómicas cada día más mortíferas, o el sencillo descubrimiento de Alfred Nobel, convirtiendo la ciencia en terror o algo similar.

Rafael, con mucho gusto por la literatura, me hizo un recorrido por las novelas cuyos argumentos de ficción se habían convertido en realidad, como algunas de Julio Verne, y otras que han visualizado un mundo de seres construidos en laboratorios, con mezcla de genes y todo lo que se pueda imaginar. Hasta el calentamiento global dibujado por H.G.Wells en La máquina del tiempo. Para seguir la plática citó una novela que se adelantó a los experimentos humanos de los nazis, La sociedad espartana, (The spartan society), de Matthew Phipps Shiel, de la cual no había oído hablar nunca, y cuyo tema central es la eliminación de lo que el régimen que gobierna considera el lastre de la humanidad: los seres menos débiles.

Mary , al anunciar la llegada de los videos de Tránsito, puso pausa a las dos visiones, a dos enfoques, que al    analizarlos fríamente llevaban a un mismo sendero, que algo muy grave está sucediendo en la ciudad.

—Rafael, ya tienes distracción. Haz que esas imágenes nos hablen, y nos den nuevas pistas sobre lo ocurrido el viernes pasado.

— ¿Sabes? En el caso de los desmembrados yo me inclinaría ahora por una venganza entre bandas, mafias por el control del tráfico de drogas o de territorios, tal y como he visto en la capital. Secuestran y matan a un miembro y envían sus restos, cabeza o manos, a los jefes para advertencia, para reafirmar quién tiene el poder, y así siguen hasta hacer las paces, unirse o arrodillarse una ante otra–argumentó, mientras preparaba su computadora para analizar los videos.

—¿Y todo se echa a la basura, sin detenidos y sin culpables? Los jefes dirán que es lo mejor para la sociedad que esos delincuentes se maten entre ellos, pero mi consideración es que el crimen tiene mentes y cul-pables. Hay que ir hasta el fondo, sea en una semana, un mes, un año o en una década, para encontrar culpables y motivaciones. Tengo que recordarte algo que también está en ese informe, y que ya me lo había adelantado el forense: no hubo furia primigenia, la causa de la muerte fue un infarto fulminante, le explotó el corazón, quizás por una impetuosa cascada de sangre o de otro ele-mento, y después, mucho tiempo después, fue que i-niciaron la revolución del terror, el degollamiento, y lo que usted ya sabe.

Un «lo siento, no me había dado cuenta de ese detalle» fue su respuesta sin palabras, como el plácet esperado a lo que estábamos haciendo.

—Rafael, hay que insistir en las denuncias recientes de personas desaparecidas, tanto aquí como en la capital. A las comisarías se les informó oportunamente, y no tenemos respuestas. Me hablaron en la zona sur de una pareja que salió a buscar trabajo y no regresó. Bien, seguimos en contacto. No vengo esta tarde, mi esposa está de regreso y tengo que dejar el apartamento limpiecito. Nos vemos mañana, en lo de la parrillita—le dije al entregarle una tarjetica con la dirección de mi casa.

—Lo entiendo jefe. Allá estaremos. Salúdamela de nuestra parte.

Sin la costilla, y con lo ocurrido en esos últimos días que obligaban a ausencias de muchas horas, nuestro apartamento mostraba los estragos del tiempo: platos, pisos y ropa sucia en cocina, cuarto y baño; botellas de refrescos y cerveza regados… en fin, el regreso de una soltería irresponsable. Pero lo que notaba con repugnancia eran las moscas. Estaban en cualquier lugar, volaban y saltaban de un lado a otro; no eran muchas, pero molestaban hasta la desesperación al impactar a cada rato en mi rostro, aleteando como helicópteros de guerra, y una que otra emitiendo un zumbido insoportable. ¿Era mi imaginación exagerada por lo que había leído y escuchado sobre esos bichos? ¿Cuántas habría tragado por accidente en el café o con cualquier otra bebida? Ya me veía buscando una mosca cabeza blanca, no como las pintadas por Alberto, sino una salida del cuento que dio origen a las películas que casi siempre repetían en la televisión. Mientras limpiaba, recordaba que cuando niño veía aquellos largos rollos de papel engomado amarillento colgando del techo de la bodega del barrio, y adheridos a ellos un montón de puntos negros, unos móviles otros ya no, que, a cada mirada, aumentaban en instantes: eran los más modernos atrapamoscas. Ante la falta de insecticida, en la casa colocaban bolsas plásticas llenas de agua, que no las mataban, pero sí las espantaban. Decían, aunque yo no lo creía, que era por un efecto de reflexión de la luz, que las molestaba. Pero con la explicación de mi cuñado sobre los ojos tan especiales que tienen, me reí de esa creencia.

El sonido del celular interrumpió mis pensamientos y quehaceres. Era Alberto.

—Hola cuñado, ¿qué más cuentas?

—Las mujeres están en camino, llegaránen 45 minutos más o menos.

—Gracias a Dios. Dime, ¿van directo a tu casa?

—Sí. Ven a buscar a la tuya. El carro se queda. Ya me cansé de caminar, ja, ja.

—Lo entiendo. Termino aquí y me voy.

—Además, tengo qué decirte algo importante en relación a Ernesto Cazorla y a lo mejor interesa para tu caso.

—Ok. Nos vemos.

Terminé de limpiar. Seguía pensando en el anuncio de Alberto, cuando el celular volvió a repicar. Esta vez era Rafael.

—Jefe, dos cositas: primero, en los últimos tres meses han denunciado treinta desapariciones de personas de ambos sexos. Segundo: las imágenes de las cámaras muestran una van blanca a distintas horas cerca de los bancos robados.

— ¿Tienes nombres y direcciones de los desaparecidos?

—Sí, y ya ordené a varios agentes iniciar las investigaciones para un plan de descarte, si aparecieron o no, antecedentes y todo lo que se estila en estos casos. Por esta vía le estaré enviando esa información junto con las fotos del vehículo.

—Buen trabajo. Te agradezco que averigües si ya consiguieron la dirección del vigilante del CRE; si es po-  sitivo, me la envías. Nos vemos mañana.

— ¡Caramba!–me dije–.Salvo la revelación que hará el cuñado, no quiero saber más nada de este caso. Esta noche será especial para mi esposita.

Me cambié y salí a su encuentro.



CAPÍTULO 5

¿Te acuerdas de Louise Brown?


              OÍ ZUMBAR UNA MOSCA





Oí zumbar una mosca -cuando morí-

Legué mis recuerdos -firmé

toda porción que de mí era

transferible y en ese momento

se interpuso una mosca

Con una zumbido azul y vacilante

entre la luz y yo

entonces cayeron las ventanas y luego

no podía ver para ver

Emily Dickinson, poetisa norteamericana (1830-1886)

Esperaba a mi esposa a que terminara de acicalarse para llevarla al trabajo después de un desayuno muy especial que preparé con esmero cuando advertí la cantidad de mensajes que Rafael había escrito desde la última vez que habíamos hablado. Como lo había planeado, dediqué la noche a mi compañera y solo había hablado unos minutos con Alberto para ente-rarme de lo que había averiguado sobre Ernesto Cazorla. El sujeto era el dueño absoluto de CRE como resultado de la muerte de su suegro y, unos meses después, de su hija, la única heredera, quien en vida le traspasó las acciones de la empresa creada en la década de los sesenta en el auge de la industria de los transistores. Sin dudas, Cazorla la había actualizado hacia la nanotecnología al traer talentos extranjeros de países autoritarios, lo que podía comprobarse con solo pasearse un poco por la web, y leer los datos biográficos de cada uno. Lo que más me había llamado la atención era lo de la muerte de la heredera. Raro, pero no imposible de suceder, no por el fallecimiento, sino por lo que hizo.

En cuanto a los mensajes de Rafael, mostraban las fotos de la van, y la identificación y detalles de los desaparecidos, unos treinta. En dos de ellos se nombraba al vigilante Miguel Panacual, que según los denunciantes había sido la persona contacto, hasta el número telefónico había dejado. Por pura coincidencia, esa información había reafirmado lo que yo me había adelantado a hacer: visitarlo. Por allí comenzaría mi día de trabajo.

  Miguel, ese aparente jovial vigilante sexagenario del CRE, vivía hacia el suroeste en el sector más paupérrimo de la ciudad, de reciente formación, la otra banda como era conocido. Había que abandonar la costa e internarse en un sector de cerros con vegetación mayoritariamente xerófila; pasar el gran vertedero municipal donde cientos de animales humanos y no humanos buscaban su sustento; seguir por una carretera engranzonada, y llegar a la barriada de viviendas muy humildes para encontrar su casa, la cual parecía la excepción a la regla: de platabanda, alta, ancha y con una hermosa cerca de cayenas de flores vistosas incandescentes. Una motocicleta estacionada resolvía mi duda sobre su transporte al trabajo. Según la investigación policial, aquella era su segunda morada, porque la principal, con su esposa e hijos, se ubicaba en una urbanización de clase media, que visitaba muy poco. Era de imaginarse lo que tendría que hacer para mantener dos hogares.

Reposaba en una hamaca colgada de un par de palos de los que sostenían una sencilla churuata levantada en el patio. Una joven rubia, vestida con una bata sencilla y una pronunciada barriga, que antes me había abierto la puerta amablemente, lo fue a despertar para informarle quién lo solicitaba.

—Vaya, vaya, debe ser muy importante para que un inspector de policía me venga a visitar en mi día de descanso. Dile que pase. —Escuché desde la entrada su voz ronca y fuerte, que sonaba despectiva.

Fui al lugar siguiendo a la muchacha que supuse no debía tener veinte años, y lo vi incorporarse, pero no se levantó. Vestía franela y unos pantalones cortos, y sus piernas velludas le daban un aspecto simiesco.

—Hay asuntos que me inquietan, ¿puedo?, –le dije, señalándo una silla cercana.

—Sí, puede sentarse, no faltaba más. ¿No le apetece un cafecito?–No esperó mi repuesta, y enseguida lo ordenó a la embarazada.

—Es mi querer, ¿cómo se dice? otoñal. Y es muy linda. –.Se preguntó y respondió, sin dejar de mirar a la mujer que ya caminaba hacia el interior de la casa.

Yo asentí con solo un gesto.

—Aquí sí se está fresco con tantos árboles de sombra, afuera es un infierno —dije, mientras recorría con la vista los alrededores: al fondo del patio un sembradío muy verde, unos pollos picoteando hojas y tierra, y un par de perros mestizos, gordos y sencillos, echados bajo la mata más sombrosa.

—Buena tierra–comenté.

—Así es. Son hortalizas. Se dan muy bien porque el río está cerca. Por lo pronto solo prendo la bomba y el agua corre en abundancia, hasta que termine de construir el tanque para almacenarla, ya me falta poquito. Pero, dígame ¿qué le inquieta?

—Sus cuentos, sus corticos y crueles cuentos. Verá, estuve pensando y ese sábado usted me quiso decir algo grave, pero después se arrepintió. El hijo, su madre, la novia, el esclavo, el amo…

—Bah, solo cuentos, nada importante–respondió, levantándose de la hamaca.

—Pero como el mismo Jesús dijo, hay que saber interpretar, y eso estoy haciendo. ¿Qué hay de las desa-       pariciones? –.Sentí su sorpresa por la pregunta.

—No sé nada, ni he escuchado…

— ¿Sabe qué? —Lo interrumpí—.Ocultar hechos lo convierte en cómplice y puede ir a la cárcel. En la policía tenemos muchas denuncias de personas desaparecidas y, por lo menos, hay cuatro que lo relacionan: dos parejas, y un familiar de una de ellas dicen que usted las fue a buscar. Eso fue hace más de dos meses.

—Recuerdo una, pero ellos renunciaron y se fueron a otra parte–respondió, sin ocultar su nerviosismo.

—Eso ni usted mismo se lo cree. No espere a que le llegue la citación para declarar. Las evidencias se acumulan. ¿Tampoco sabe nada de este vehículo? —Al mostrarle la fotografía de mi celular, Miguel se puso más intranquilo, y se excusó para ir a buscar el café.

—No es necesario. Mejor respondes primero. Y si tienes dudas, aquí están más fotos. ¿Te digo dónde estaba esa van y qué día?

El hombre se sentó en su hamaca y comenzó a mecerse. Al rato se levantó. Era rechoncho, y sin su uniforme de vigilante y el arma de fuego, su supuesta autoridad se desvanecía

—Voy por el café, ya vengo, pero no es un único vehículo, si mira bien las fotos son diferentes. —Alzó la voz, mientras caminaba hacia la casa, y lo que dijo me hizo revisar mi celular y preguntarme el por qué Rafael no me lo había dicho.

Por supuesto que no tomé la infusión cuando regresó con sendas tazas. Manuel para mí ya no era de fiar, aunque antes lo había visto como un buen y humilde hombre. Coloqué la mía sobre una silla, y mientras él bebía, volví a preguntar

— ¿Entonces, me dirás lo que sabes?

La respuesta fue un mar de lamentaciones y excusas: que se había vuelto a enamorar, que mantener dos casas costaba, que no sabía lo que hacían en un subterráneo que tiene la empresa, que había visto figuras raras cuando los vehículos salían del lugar… en fin. Su joven mujer parecía atenta a lo que le ocurría, y llegó con una ollita y dos pocillos de peltre.

—Está recién hecho–me dijo lacónicamente, ofreciéndome uno.

Agradecí, y entonces bebí con confianza. Volví al interrogatorio.

— ¿Cuántas personas has visto entrar y qué nunca salieron?

—Yo llevé como a veinte, jóvenes que conseguía en la calle, desempleados y otros que habían dejado sus estudios. Me pagaban un buen dinero por cada uno, mucho billete. Eso lo hacía desde el año pasado, cuando comenzaron no se qué experimentos. La última pareja la llevé hace dos meses. Pienso que son sus familiares los que me denunciaron.

— El otro vigilante, el que te reemplaza, ¿hace lo mismo?

—Me imagino que sí, pero nunca hemos hablado ni siquiera comentado algo de eso.

—Dices que llevabas a la gente, pero ¿a dónde?

—Hay como una puerta secreta cuando uno deja la sala de las máquinas robóticas, unos brazos mecánicos que fabrican lo que allí se fabrica, chips, cosas para computadores, que sé yo, y hay que entrar con unos trajes especiales. Después se llega a un ascensor, se baja, y finalmente hay una gran sala como las que uno ve por televisión cuando la Nasa lanza un cohete, y hay unas cosas como invernaderos, que imaginé serían los laboratorios.

En este instante Miguel se paró a buscar un vaso de agua. Regresó al rato, quizás, pensé, fue al baño; se sentó en la hamaca y prosiguió su relato.

—Hay un tipo con cara de loco que es el que te recibe y ordena a otros que están con batas a que entrevisten a los jóvenes. Los que pasan a otros sitios que no detallé, por una puerta al lado de unas cavas gigantescas. Me dio un recibo para cobrar lo acordado. Esa fue la primera y única vez que entré. Después cambiaron el procedimiento. Me pedían gente, yo llamaba desde la caseta de vigilancia, y mandaban por el encargo. Eso es todo.

— ¿Y usted espera a que yo crea toda esa película?

—Es verdaíta, se lo juro, eso fue lo que yo vi.

Miguel empezó a repetir, variando palabras y corre-lación, toda esa historia, hasta parar y rezongar.No. creo que fue un ruego, con un grito quebrado:

— ¿Cómo me puede ayudar?

Lo pensé un rato, antes de responderle. Pero si lo que decía era cierto, entonces estaba describiendo el bioterio del que habló Ernesto.

—Primero, para comprobar si lo que dice es cierto deme los nombres de la última pareja que llevo, a ver si coincide con nuestra información. Segundo, dibuje o garabatee todo lo que dijo sobre los laboratorios, entradas secretas, lo que recuerde. Bien, anda, busque unas hojas, y luego le digo.

Al rato regresó y me entregó lo solicitado: Juan Ti-rado y Rosa de Tirado, los nombres de la pareja, y los croquis.

—No se preocupe. Tomaré en cuenta su colabo-ración– le dije con conmiseración.

Ya en el auto llamé a Rafael y le informé sobre los nombres y lo que tenía que hacer al respecto. Una hora más tarde nos reuníamos en mi despacho.

—Jefe, ya un equipo del laboratorio requisó la casa de los Tirado. Obtuvieron perfiles de ADN de los familiares y de otras fuentes como cabellos, manchas de saliva, prendas intimas de los desaparecidos, y todo se le envío al doctor Ryvack para los estudios, sin obviar los pasos de la cadena de custodia. Me dijo que en 72 horas podríamos conocer si los restos desmembrados coinciden.

—Muy bien. Si los restos pertenecen a esos jóvenes no nos quedará otra salida que la de allanar al CRE en una operación conjunta con el Ejército, por lo grande de las instalaciones.

— ¿Qué sabe usted que no me ha dicho?

—Pues, sostuve una conversación bastante larga y productiva con el Miguel que aparece en las denuncias de desaparecidos. Se responsabilizó. Además, informó que no es un único vehículo el de las fotos, sino dife-rentes, lo que me lleva a especular que los ladrones salieron de ellos. Puedes revisarlas a ver si eso es cierto.

—Eso haré. Si encontramos uno, ya tenemos en yeso las huellas de los neumáticos en el primer caso.

—Ok. De paso, dile al licenciado Pérez que venga, le tengo una encomienda. Y no te olvides lo de la parrillita.

El jefe de Criminalística llegó en segundos, y antes de escucharme, me entregó una carpeta.

—Jefe, quizás esto le `pueda interesar —dijo frotándose las manos, como si estuviera entregando la revelación de un gran secreto—.Lo encontré jurungando en la red.

—Bien, lo veré mas tarde. Pero mejor te doy estos garabatos para que los pulas–le dije al mostrarle los burdos trazados de Miguel–.Y le anexas fotos satelitales del CRE a través de internet. Tú sabes mucho de eso.

— ¿Prioritario?

—Sí. Y confidencial. Otra cosa, busca en los archivos gubernamentales y en otras fuentes todo lo que pueda conocerse de Ernesto Cazorla, hasta del mal que pondrá fin a su vida. Cítalo para que se presente mañana.

Al quedar solo, pensé en lo del allanamiento y dudé ¿Y si no hay nada ilegal en el CRE? ¿Y si las muestras de ADN no coinciden? ¿Y si Ernesto Cazorla está limpio? ¿Y si lo de Miguel es una mentira? Quedaríamos en ridículo, con amenazas de demandas, con nuestra carrera policial en el suelo y la burla de los militares.


Mientras hacía estas elucubraciones, abrí la carpeta que me había entregado el licenciado Pérez. Eran fotocopias de informes sobre manipulación genética y provenían de centros de investigación de prestigio mundial como las universidades de Stanford y Reno, de los Estados Unidos, y del Instituto Max Planck, de Alemania. Estos realizaban experimentos para insertar células neuronales humanas en animales, principalmente en ratones, monos y ovejas, según decían los informes para ‟ recrear manifestaciones de trastornos neurológicos humanos como la enfermedad de Lou Gehrig ( también conocida como esclerosis lateral amiotrófica o ELA), esquizofrenia, accidentes cerebrovascular y otros trastornos neurológicos.La capacidad de replicar enfermedades humanas fuera de los humanos es un enfoque enormemente valioso para investigar el mecanismo que las causas y probar posible enfoques terapéuticos para tratarlas y curarlas”.



Sin embargo, me llamó la atención que a este supuesto loable propósito se habían opuesto destacadas personalidades, que habían iniciado una discusión muy seria sobre la fiabilidad ética de lo que se estaba haciendo. Crearon un comité de análisis, y algunos argumentaron con mucha lógica:


—‟La raza humana podría encontrar su existencia amenazada si diseñáramos genéticamente algunas especies de depredadores para que fueran tan inteligentes como nosotros. Imaginen leones y tigres inteligentes, sin empatía por la especie humana, que nos persiguen para comer. De hecho, también psicópatas humanos diseñados genéticamente con fines aún más perversos. Ya ocurren naturalmente en cantidades más pequeñas. ¿Alguna gente optará alguna vez por utilizar la biotecnología para producir descendencia con poca o ninguna empatía? (1)





—Entonces pensé: ¿Y si fuera lo contrario, como contó Alberto que se preguntó Cazorla, si los genes de animales, de insectos, se insertaran en los humanos, qué pasaría? Recordé haber leído algo en un hilo de tuiter. Busqué mi celular y allí estaba el trino: 


Con la fusión nuclear y la manipulación genética la humanidad comenzó a jugar a ser el Dios que ella misma creó para tratar de mantenerse a sí misma a raya. ¿La ciencia debe dejarse sin control social en las manos de políticos ambiciosos y corporaciones codiciosas? El problema es que en la mayoría de los países, los fondos para hacer investigación científica en las universidades provienen o son condicionados por los gobiernos y los laboratorios de las grandes corporaciones. (2)





Mi jefe haciéndo señas para que fuera a su oficina, me sacó de mi cavilación.

—Ramos, del caso solo tengo tus minutas que no me dicen nada, y sabes que diariamente tengo que informar a mis superiores y estos quizás hasta el presidente. ¿Qué pasa que no tienes nada concreto?–Me restregó en la cara su justo reclamo.

Respondí con un breve resumen de lo que habíamos logrado y agregué que le dejaba una solicitud de autorización del allanamiento a una empresa local con la co-laboración del Ejército, pero con la condición de esperar hasta que la medicatura forense comprobara la identidad de los desmembrados.

—Si lo solicitado al doctor Ryvack es positivo, seguro que el caso será resuelto. Por cierto, voy a visitarlo–le enfaticé.

—Por lo que veo, han trabajado duro para alcanzar al que sostiene el hilo rojo de estos crímenes, y eso en pocos días–respondió, agregando el consabido “manténgame informado”.

La medicatura forense estaba en el sótano, en lo profundo del hospital central de la ciudad. Una imponente y moderna edificación de diez pisos que albergaba todo lo imprescindible para que un centro asistencial cumpla con todas las cualidades que se requieren para que cumpla su cometido. Ryvack estaba en su oficina cuando me avistó a través de un amplio ventanal.

—Ya sé a lo que vienes, pero la respuesta es no –me dijo con su locuacidad característica, sin esperar el saludo de cortesía.

—No vengo a eso, doctor, pero ya que lo menciona, usted sabe, el jefe está presionando…

—Todos los jefes presionan, para eso se es jefe. Yo presiono por más personal, y nada. En las próximas horas te daré el resultado. Estamos cotejando primero con la saliva y la sangre del niño.

— ¿Del niño?

—Sí, del niño, el hijo de una pareja que está desaparecida, los Tirados, creo ¿No le informaron?

—Sí, me dijeron de las muestras recabadas, pero ob-viaron lo del niño…

—Bueno, ya lo sabes. Dime, ¿qué es lo otro?

—Su opinión sobre la manipulación genética, ¿es ahora más fácil que años atrás?

—Desde el ambicioso pero después algo fallido por su burdo resultado Proyecto de Genoma Humano, que consumió millones y millones de dólares con un resultado de aplicaciones médicas mínimas, y mucho antes, con los estudios eugenésicos de los científicos nazis, ya hoy podemos decir que resulta más fácil acometer toda clase de sueños de querer cambiar la vida humana: hay la tecnología y el conocimiento. Para darte buena idea, lo que costó ese proyecto Genoma Humano de hace veinte años, hoy se realiza con apenas unos cientos de dólares en cualquier laboratorio. Como esa maquinita para el análisis forense del ADN, la computadora que tenemos acá, aquella donde está trabajando esa joven, sensible, precisa, económica y veloz, la que nos va a dar la respuesta sobre los desmembrados, si coinciden los perfiles genéticos.

— ¿Y recuerdas a Louise Brown?–preguntó cuando me acercaba a la puerta de salida.

— ¿Tendrá que ver con la Louise de Superman?

—No, por supuesto que no, ja, ja. Pero con ella se abrió al mundo el concepto de bebé de probeta.

—Sí, recuerdo que algo de eso leí… yo no había nacido…

—Desde entonces también se abrió el abanico de lo que se puede hacer con la manipulación genética. Han pasado ya décadas de lo que muchos medios de comunicación calificaron como el nacimiento más importante en dos mil años, después del de Jesús, aunque creo que exageraron. En ese tiempo los avances en endocrinología, cultivo celular, criobiología, micromanipulación celular y genética molecular han sido demasiados sorprendentes.


—Ya eso escapa a mi campo.

—Sí, pero si lees un poco sobre esos avances quizás te aclaren por dónde deben ir los tiros en el caso que investigas. Es lo que pienso. Chao contigo–. Bajó la cara y siguió inmerso en lo que estaba haciendo, cuando volví a interrumpirlo.

Me devolví y acercándome a su escritorio le pregunté entre dientes:

— ¿Y de las moscas, qué opina de las moscas?

—Estoy muyde acuerdo con Aristóteles, que esas bichas nacen del estiércol, en lo podrido y seguirán haciéndolo por in saecula saeculorum. Son muy especiales. Pero no creo que sueñen con creerse águilas, aunque puede ser que alguien les conceda eso, las eleve de rango.

— ¿Tan especiales como sería un humano con sus genes?

—Veo que lo rumores que me han llegado son ciertos, que estás viendo manipulación genética en el caso, por lo que es bueno recordarte que la esencia de la investigación científica, y esto también tiene que ver con ustedes, los detectives, es descubrir la verdad, y para llegar a ella haces preguntas, buscas evidencias y desarro-llas hipótesis. Ese es el camino.

Agregó que las moscas tienen más o menos la mitad de los genes de los humanos, y si encontraban un nuevo RP11, no imaginaba lo que podrían hacer.

— ¿Eso con letras y números es un robot?–pregunté, casi como lo haría un niño, con ingenuidad.

—No, así designaron a un individuo del estado de Nueva York que suministró el ADN con la información más completa, la de mejor calidad de todos los que participaron en el Proyecto Genoma Humano, y cuya secuencia genética es referente mundial en el GENBANK, Banco de Genes, creado posteriormente. Perdona, pero sin subestimarte, cuando hablo contigo pienso que eres un colega y doy por sentado que casi caminamos en una misma acera.

No hubo más palabras ni preguntas. La despedida seca se volvió a dar, como ya era costumbre en el doctor Ryvack. Él no lo hacía, creía yo, por estar de mal humor o por malcriadez, sino que le encantaba que pensaran así, pero cuando dejaba el trabajo, afuera era toda gracia, amabilidad, como un abuelo con sus nietos. No le agradaba nada traer los casos a reuniones sociales, en encuentros fortuitos, en una tasca o en el supermercado.

Pasé a buscar a mi compañera para ultimar los detalles de la reunión. Alberto llamó para decir que antes de las seis llegarían para ayudar, y que su esposa estaba preparando la ensalada y los dulces. Tal como estaba previsto, a las siete en punto llegaron Rafael y su esposa Esperanza. Después de las presentaciones, la parrillada, la cerveza y el vino justificaron la camaradería, el compartir armoniosamente, pero no impidió dejar por fuera comentarios sobre lo que estábamos investigando, aunque solo fuera por encima.

Por un lado, Alberto y Rafael se enfrascaron en sus visiones distópicas y apocalípticas del mundo, sumando a ellas esos crímenes extraños en nuestra ciudad que hasta ese momento nadie sabía explicar. Afloraron suficientes argumentos para exponer cómo los algoritmos analizan todos los rastros personales que dejamos en la web, y en las redes sociales, por lo que, sin pedir permiso, nos manipulan sobre productos, gustos, deseos y hasta preferencias electorales. Con los celulares, nuestras huellas de lo que somos quedan adheridas en la nube de los gigantescos discos duros de las compañías de computación. Deshumanización total.

—Cada vez que usamos internet, estamos dando a conocer algo de nosotros. La manipulación es tan sutil que sin darnos cuenta nuestra privacidad es invadida. Esos datos se comercian para que otros puedan moldearnos a su antojo con fines inconfesables. Para convertirnos en gregarios, en seres domesticados —explicó Alberto.

—Hasta el secreto oficial, el de los gobiernos, cada día está en veremos. Por eso creo que se busca negociar, ofrecer mucho dinero, para tener poder por esas creaciones monstruosas que se desentrañan en los laboratorios genéticos, con la manipulación de plantas, animales y hasta seres humanos —expuso Rafael.

—Kafka con su Gregorio Samsa nos dio una situación imposible, la transformación de un hombre en un repugnante y monstruoso insecto,para que como lectores buscáramos otros significados, pero si eso lo están haciendo ahora realidad a través de la ciencia, con modernos doctores Frankenstein, computación, sinergia entre máquinas, esa inteligencia artificial entre robots y humanos, los llamados cyborgs, ¿qué significado tendría todo esto para la humanidad? –agregó Alberto, en clara alusión a su consideración subrepticia de que las moscas estaban inmiscuidas en el caso que investigábamos.

—Eso que están haciendo en CRE es biotecnología, tratar de reducir los organismos vivos y los ecosistemas a información genética y electrónica con fines inconfesables–afirmó, sin agregar algún elemento de sustentabilidad.

Aunque yo reconocía que éramos diletantes en estos temas, no me olvidaba de que muchos años atrás, quince o veinte, el mundo se había sorprendido por el anuncio de multinacionales de querer instalar en países en vía de desarrollo fábricas de embriones para comercializar o traficar, lo más seguro, órganos para trasplantes; bancos de esperma de conocidos cientí¬ficos o intelectuales, y la compraventa de embriones humanos sanos.Sin olvidar que ya había empresas que anunciaban la venta de óvulos humanos seleccionados con características a requerimiento de los clientes en cuanto a color, sexo, inteligencia, altura, complexión física, etc. Todo al gusto y el dinero del cliente. ¿Y si era esto en etapa incipiente lo que se hacía en el CRE y de allí la desaparición de personas? Pero algo no cuadraba.

Al otro extremo de la mesa, Helena, mi esposa, y Beatriz, mi cuñada, se interesaron por los números de las cajas, el algoritmo que pudo reconocerlos, y cómo pudieron ser abiertas. Esperanza escuchaba con atención.

—Demasiada matemática y computación, unos y ceros, puro bits–dijo riendo Helena.

—Yo solo he oído de números primos, compuestos, pares e impares–agregó Beatriz.

Entonces Esperanza intervino.

—Hay más, por ejemplo los imaginarios, los infinitos y los perfectos, estos pudiera decirse que las joyas de la corona.

— ¿Números imaginarios?–pregunté.

—Los llamaron anfibios entre el ser y el no ser. Difícil de explicar pero te diré que con ellos se han podido desarrollar las telecomunicaciones: radio, televisión, internet, y hasta la física cuántica, en fin.

— ¿Y los perfectos?

— Son más fáciles de definir. Se llaman así cuando la suma de sus divisores es igual al propio número. Ejemplo, el seis, el primero y el menor de la categoría.

— ¡¿Cómo es eso!? ¿Algo como una charada?–pregun-taron al unísono, casi en grito de risa.


— Sus divisores son 1, 2 y 3. Y si se suman, el resultado es seis. San Agustín decía que Dios creó el mundo en seis días porque el número es perfecto. 



—Vaya, sorprendente–exclamó alguien.

—Pero hasta ahora son muy pocos los números perfectos encontrados, ya hay 51, el segundo es el 28 y el último logrado por computadora lo conforman casi cincuenta mil dígitos, una cantidad impresionante.

— ¿Cincuenta mil dígitos? Guao, ¿y cómo se nombraría un número así?

Esperanza gesticuló con manos y rostro para expresar que no tenía ni pizca de idea a menos que se expresen como función exponencial, pero agregó algo que, por lo menos, yo desconocía, aunque a Rafael y a mí nos llenó de inusitada alegría:

—Quizás con los qubits, o bloques de ordenadores cuánticos a escala atómica, las supercomputadoras, se puedan resolver todas las conjeturas matemáticas en cuestión de nanosegundos. Estas nuevas computadoras de diamantes reducen el tiempo de procesos y encriptación de información, porque los diamantes pueden albergar enormes cantidades de datos encriptados
y compartir información confidencial de una forma inédita y completamente segura, y suman más estabilidad del sistema.

— ¿Construyen, o ya lo hicieron una computadora cuántica y por eso robaron los diamantes?–pensé.

—Parece que nos diste las llaves de San Simón–le dije. (3)

— ¿Y eso?–preguntó con ingenuidad.

—Porque son los diamantes el botín que sacaron de los bancos, y creo que todo ahora tiene sentido.

—No había pensado en eso cuando me hablaron sobre los números primos en las cajas. Las matemáticas siempre ayudan a buscar un patrón, y yo no lo vi –respondió.

Lo que hicimos Rafael, Alberto y yo fue brindar por el nuevo eslabón encontrado, mientras las compañeras sonaron estrepitosos ¡hurras!


1)  Archivos de http://www.futurepundit.com/




2)  Profesor Angel Alvarez, Political Science, Ph.D. Researcher, consultant and dyslexic writer.




3)  Frase de una canción tradicional para niños.





CAPÍTULO SEIS

¡QUÉ MOSQUERO!


Y, como observan los naturalistas, una mosca tiene moscas más pequeñas que la devoran; y estas tienen otras más pequeñas todavía que las muerden, y así ad infinitum. Dean Swift. Texto citado en el libro EL JUEGO DE LOS INSECTOS, obra de teatro de los hermanos húngaros Karel Capek & Josef Capek.



Desperté desesperado. Lo soñado me perturbó momentáneamente y mi esposa vino a mi auxilio « ¿Qué te pasa?, ¿tuviste una pesadilla?» .Antes de responder, me vino la imagen de mi abuela, y aquella conseja cuando de niño despertaba llorando en medio de la noche:«… pon los zapatos en cruz antes de dormir».

—Es por el caso, ese estrés me atrapa cuando ya pre-siento que lo que investigamos pronto verá la luz de los aplausos al final del túnel–justifiqué con la frase más común e ilusa que me vino a la mente.

—Cuéntame, qué soñaste–preguntó, pasando sus suaves manos por mi rostro.

—Bah, me parece una tontería–rezongué.

—Ni tanto, porque esa tontería hizo gritar a mi hombre, ¡todo un valiente detective!– dijo esto último con una risita casi, casi, sarcástica.

Quise responderle que sí sentí mucho miedo, un miedo paralizante, que me bloqueó y anuló, sin congruencia con la realidad, pero preferí no hablar de ello.

—Bueno, allí voy, pero no te rías. Rafael me hablaba sobre el estereotipo policial; ese que dibuja a los funcionarios como gatillos alegres que por cualquier cosa y sin medir las consecuencias disparan a inocentes y s-ospechosos, cuando le susurré que sacara su arma porque a las puertas del edificio policial amenazaban un par de leones y un gorila inmenso.«¡Con cuidado, a lo mejor se escaparon de un circo!», le grité, mientras buscábamos posiciones para hacer frente a un posible ataque de los fieros animales carniceros. Pero una voz humana que salía del simio advirtió que soltáramos las Glocks. Nos miramos sorprendidos. «¿Qué vaina está pasando?», pensé.

« ¡No tienen por qué tener miedo!… Tiren sus armas», repitió el simio con cierta amabilidad, y gesticulando con sus gruesas extremidades. El león, que lentamente cruzaba la calle hacia nosotros, mientras el otro permanecía inmóvil pero alerta, rugió con fuerza, y de su bocota llena de grandes y filosos dientes, salió un grito horroroso que me espeluznó el cuerpo. «¡Ya escucharon, obedecen o actuamos!». Seguimos avanzando, pero nunca imaginé la sagacidad y velocidad de una fiera. El león apenas movió hacia atrás su cuerpo, diría que ni siquiera me di cuenta de eso, cuando tomó gran impulso, hendió el aire, y en segundos su hocico y sus garras destrozaban el cuerpo de mi compañero. Quise disparar, pero ya tenía encima de mí al otro…

Quedé en silencio.

— ¿Eso es todo?–preguntó.

Riendo le hice un gesto con las manos dentro de mi boca:

—Sí, y desperté cuando ya me tragaban.

Lo que vino a continuación fue una retahíla de explicaciones seudocientíficas sobre sueños y ensueños, con Freud y Jung a la cabeza. Al final, como consuelo, ella remató diciendo:

—También dicen que los sueños pueden predecir hechos futuros y aquellos que tienen que ver con el presente. Pero tal y como lo contaste, a tu sueño lo llaman lúcido porque al despertar lo recordaste todo.

Ya camino a la oficina seguí pensando en el sueño y concluí que fue la lectura de los informes de las universidades estadunidenses los que me habían afec-tado al mezclarlos, como nuevos ingredientes, en ese coctel que estábamos tratando de elaborar con muertos, desaparecidos, robos, números, moscas, sospechosos e hipótesis. Sin embargo, la risa se apoderó de mí.

— ¡Vaina pendeja, fieras ejerciendo la autoridad!–Pensaba y reía, hasta que el sonido del celular calló la gracia.

— ¡Jefe, lo espero en el hospital, Enzo está saliendo del coma!–decía la voz ansiosa de Rafael.

No había llegado al centro asistencial cuando, extrañamente porque nunca acostumbraba hacerlo, Ryvack también llamaba.

— ¡Detective, pase por mi oficina!–ordenó, y cortó. Siempre así, y nunca cambiará.

Pero estaba fácil. Dos diligencias en un mismo lugar, y ambas muy esperadas.

En el quinto piso se ubicaban las UCI (Unidad de Cui-dados Intensivos), y la que asignaron a Enzo estaba en el medio de las diez existentes. Por lo que recordaba, el cinco era un número primo. ¿Raro, no?

Rafael observaba de pie al frente de la única ventana de vidrio de la UCI, al lado de la puerta de entrada. Se veía a Enzo en la cama y a su joven mujer que le asía las manos. El joven ya no mostraba el rictus de miedo de cuando lo vimos por primera vez. Pese a que aún tenía la cabeza forrada en vendas y se asomaban enyesadas una pierna y un brazo, su estado parecía en creciente mejoría.

—Vaya, bonita sorpresa, ¿cuándo ocurrió?– le pregunté a mi compañero, parado a su lado y viendo a través del cristal.

—Según, un par de horas antes. Su esposa llegó hace unos minutos y apenas tuve tiempo de hablarle. El mé-dico tratante está pasando revista.

—Lo buscaré. Después voy al sótano con el forense. Te espero en la oficina.

El galeno, muy amable, cuando le pregunté por el estado de Enzo respondió que se había evacuado satisfactoriamente el hematoma cerebral, disminuyeron la sedación y el paciente habría recobrado el sentido.

—Ahora solo queda una etapa de terapia con sus seres queridos a fin de recordar cosas. Es posible que en las próximas horas pueda ocupar una cama sencilla y luego mandarlo a su casa para la rehabilitación completa de sus fracturas. Está fuera de peligro–explicó.

Con Ryvack no hubo preguntas.

—Una buena y otra mala– dijo al verme, sin saludos y otros agregados–.La primera, alégrate, el ADN del niño coincidió con uno de los muertos. Ya tienes la punta del hilo para jalar y llegar a la madeja, ¿no lo crees?

No respondí. Preferí seguir el juego.

— ¿Y la segunda?

—No hay afinidad con el cadáver femenino.

— Entonces ¿podría ser su padre?

—Efectivamente, no tengo ninguna duda.

—Por lo que se puede presumir que su madre podría estar viva o…

—Ya sé lo que vas a decir, muerta y sepultada en otra parte–me interrumpió.

—No, hay esperanzas. Fueron cinco los asaltantes.Los dos muertos son del CRE y todo indica que partici-paron en los robos. Los otros podrían estar vivos.

—Tienes mucha seguridad en lo que dices.

—Siempre esperamos las cosas buenas, las que traen alegría.

—Y hablando de eso, te llamé porque quise cambiar ese ritual que desde que nos conocemos tú eres el que siempre vienes a mí, y yo ni por cortesía trato de ser menos huraño. En la anterior visita, quizás dije, bueno dije, lo acepto, cosas que pudieron ofenderte al hablar de biotecnología y temas relacionados…

—Ni siquiera lo noté.–Le interrumpí– porque considero que ser así es parte de la eficiencia de su trabajo, no perder tiempo, ir directo…

—Muy condescendiente…pero también quería decirte que a mí me preocupa desde hace mucho tiempo la manipulación genética que buscaría transformar no solo algunos caracteres biológicos del ser humano sino al propio ser humano como tal, como han hecho con ciertas especies vegetales y animales. Porque la ética científica cede ante presiones económicas o de poder.

Ryvack entonces mencionó la llamada medicina molecular y refirió que muchos médicos aspiran a brindar a los pacientes una medicina personalizada con solo tomar la secuencia de su ADN y compararla con la del RP11. Y ya han desarrollado una nueva técnica para realizar espionaje a nivel molecular, depositando mensajes encubiertos a través una cadena de ADN humano.

—Quitarán los genes que causan ciertas enfermedades hereditarias, lo que sería una terapia génica, pero esa alteración puede traer otros resultados, no sé si para bien o para mal. Como está pasando con una especie de tomate que cultiva un laboratorio en Israel. La manipulación logró producir tomates grandes y en racimos, pero a costa de sacrificar su sabor, no saben iguales a los originales. Por eso, te repito, mi preocupación por lo que pueda estar pasando en el CRE, el peligro a que nos exponemos… pero por lo pronto es mejor no especular–dijo con voz esforzada, como queriendo ser previsivo.

—No tenemos todas las respuestas, pero vamos bien encaminados. Lo mantendré informado —le dije, para después darle los buenos días y tomar el camino de salida. Sin embargo, el veterano médico-docente, cosa rara en él, insistió en que le informara sobre lo que teníamos. Entonces, comencé a explicar lo del secreto de las moscas de mi cuñado, y el interés que en eso había mostrado el dueño del CRE. Al terminar, Ryvack no se mostró sorprendido ni se burló como lo habíamos hecho nosotros aquella noche en la tasca. Todo lo contrario.

—No es tan loca la idea porque aunque vemos solo cuatro dimensiones, largo, ancho, alto y tiempo, nuestro espacio-tiempo debe tener diez dimensiones, según la ambiciosa teoría de las cuerdas. Las moscas poseen lo que podríamos llamar una visión superior por lo que colarse entre átomos o en esas desconocidas dimensiones no debería extrañarnos. Nosotros no vemos las ondas de radio, pero se sabe que no son sino luz y esa luz es energía, y todo ser vivo también es energía por lo que pensar en campos energéticos que se abren y cierran, en por-tales que tienen puertas secretas para entrar y salir, no es un disparate.

No comenté. De lo que hablaba Ryvack entendía muy poco.


—Sin olvidar que con latecnología, te la voy a deletrear, C-R-I-S-P-R, sepuede editar, corregir, alterar, y cortar cualquier tipo de ADN de una célula viva de una manera fácil, rápida, económica y, sobre todo, altamente precisa; no hay límites para lo que se puede hacer, salvo nuestra imaginación. Lo que pudo ocurrir con los tomates de lo que te hablé antes–agregó.



Me despedí excusándome en el regreso a la oficina, pero no había llegado a la puerta cuando alzó la voz:

—Ah, me olvidaba. En cuanto a los que pueden estar implicados, aunque sean científicos, recuerda lo que decía el viejo Mark Twain: Todo hombre es como la luna, tiene una cara oscura que a nadie enseña.

Eso lo corroboré cuando el gordito Pérez me entregó dos carpetas. Una con los croquis y fotos del CRE, y la otra con todo lo que había averiguado sobre Ernesto Cazorla. De la primera, después de revisar, le ordené que la remitiera al comandante de la guarnición militar, pero antes me hizo una observación:

—Ve aquí–Y me mostró una de las fotos satelitales del CRE obtenidas en la web. Esta es una salida subterránea que llega casi hasta la carretera. Un túnel de unos 150 metros. Los que entran y salen por esa vía difícilmente pueden ser vistos. La marcaré con un círculo para que los militares sepan.

De la segunda, además de las fotografías de Cazorla y sus allegados, había escrito:


Hijo único, antes de entrar a la universidad se trabó en disputas callejeras que lo llevaron a centros de reclusión y hasta fue acusado de robo, pero su vida dio un vuelco cuando sus padres murieron en un incendio en su residencia y con lo cobrado al seguro empezó un negocio de ensamblaje de computadoras, las que armaba con destreza adquiriendo sus partes ya usadas. Terminó el bachillerato, ingresó a la universidad y ya graduado de ingeniero se perdió del país. Según el informe de extranjería pasó muchos años en la Europa el Este, viajó a Norteamérica, y de regreso, diez años después de su primera salida, empezó con un alto cargo en CRE. Casó con la hija del dueño y desde hace cuatro años dirigió todo el proceso de instalación de la nueva factoría en nuestra ciudad, con la participación de extranjeros que según los informes llegaron de manera irregular, valiéndose de corrupción de funcionarios, investigación que nunca se realizó así como tampoco se cumplió con inspección rigurosa y metódica durante todo el tiempo de construcción de esas instalaciones, por lo que no hay evidencias de la existencia de un subterráneo.





—Entonces, licenciado ¿por lo leído deduzco que ese sótano que aparece en los dibujos no está incluido en los planos que el CRE remitió a la municipalidad?

—Es lo que averigüé. Si ese sótano existe habrá que comprobarlo, a menos que sea una mentira del tal Manuel. Estamos como en película de ciencia ficción, con pasajes secretos, laberintos, sendas tortuosas y entradas a través de túneles.

—Así parece–le respondí.

A la media hora, llamé al comandante de la guarnición. Ya había recibido la encomienda, y tras un breve intercambio de opiniones pactamos el operativo para las cinco de la tarde. ¿Operación Mosca? Para mi, así se llamaría. Solo nos queda esperar, como quien dice, en lomo de mula vieja, sin prisa pero ansiosos.

Como para sostener mis sospechas Ernesto Cazorla no se había asomado por la sede policial.

—La otra vez se presentó de improviso. A lo mejor lo vuelve hacer–pensé.

La entrada estrepitosa de Rafael, corriendo por los pasillos hasta llegar a mi oficina, trastocó toda la actividad del personal policial.

— ¡Jefe, jefe, escuche!

Del mini grabador, aquel que le había dado cuando nos conocimos, empezaron a salir voces, una masculina, angustiosa, ronca, todo lo contrario a una femenina que intentaba la calma. Apenas fueron dos o tres minutos, pero suficientes para saber que era un diálogo abrupto, con silencios y quejidos, desesperado diría, entre Enzo y su esposa.

— ¿Cómo lo lograste ?–Fue la pregunta obligada.

—Cuando llegó la esposa le rogué que aceptara el grabador porque lo que dijera su esposo nos ayudaría a tratar de entender qué pasó esa noche en el banco.

—Buen trabajo. Ahora podemos deducir que los diamantes viajaron en el estómago de cada monstruoso asaltante.

En resumen, Enzo describió a un hombre totalmente desnudo que tenía manos como patas de hormigas, rostro feísimo con una boca grande y por ojos una especie de almohadilla en la que se reflejaban decenas de puntos de luces, muchos puntos que cambiaban de colores a medida que la figura se movía. La vio detrás de él al momento de sentir que algo estaba casi pegado a su cuerpo. Volteó, miró aterrado las manazas, la cara que no lo era, el cuerpo velludo y pegajoso, como untado con nata de leche, y sintió que lo penetraban como rayos, que lo escrutaban intensamente, parecido a lo que pasa cuando se hace una radiografía, y el olor, ese mortificante olor a excremento. Quiso huir, pero las piernas no le obedecían; falló un escalón y rodó como un fardo por la escalera.

La tarde seguía casi lenta. Ya a las tres en punto, los uniformados junto al personal técnico al pie de varias patrullas esperaban mi orden de salida. Técnicos y detectives con chalecos de protección y con la palabra policía grabada en blanco y amarillo en pecho y espalda. Presumía que, así como a mí me estaba pasando, la     imaginación sobre lo que encontraríamos en el CRE se desvanecía y al rato aumentaba en cada uno, como los latidos del corazón. Fue el momento que escogí para hablar con Rafael sobre cosas personales, consumir el tiempo, calmarse. Lo primero que me salió fue indagar sobre la motivación que lo llevó a la carrera policial. Es verdad que lo que queremos ser a veces resulta en lo que nunca hubiésemos imaginado que seríamos, pero según él, supo desde siempre que sería policía.

—Jugábamos a policías y ladrones, y ya sabes quién tenía que ganar.–Comenzó a decir– Y luego meempeñé en leer, primero comics sobre detectives y después novelas. Hubo una que, aunque no era cien por ciento policial, relataba las motivaciones de un pintor psicópata para asesinar a la mujer que amaba, pero un personaje dentro de la trama trae a colación un asunto del cual él quería escribir, algo enredado sobre un sujeto a quien le asesinan misteriosamente a su madre sin una motivación aparente; un tiempo después a su esposa, y más tarde a su hijo. La policía está desubicada, las investigaciones no llegaban a nada, por lo que el afectado, ya desesperado por conocer el autor de tantos crímenes, decide intervenir, convertirse en detective, y tras buscar evidencias, pistas, sugerir hipótesis, está casi seguro de que ese presunto asesino en serie cometerá un cuarto homicidio a precisa hora de un día y lugar determinado, por lo que se prepara para esperarlo y capturarlo. (1)

Rafael hizo silencio, quizás buscando las palabras apropiadas para concluir. No quise aguarle su relato diciéndole que por mera casualidad yo también había leído esa novela, por cierto centro de elogiosos comen-tarios por destacados escritores que la calificaron desde magistral hasta sensacional, y con merecidas loas para su autor. Pero me sorprendió; no habló sobre el final de esa sub trama, solo dijo que aún no lo sabía a ciencia cierta porque hasta ahora había obviado leer ese parte, aunque había imaginado varias conclusiones.

—Verás, cuando llegué a ese punto de la espera del presunto asesino, no quise conocer el desenlace. Avancé unas páginas y seguí con la historia del psicópata hasta el final de la novela, por cierto, muy laberíntica porque nos introduce en la mente tormentosa de un futuro asesino, de cómo alguien aparentemente normal traspasa las líneas prohibidas de la sensatez. Después me propuse suponer otras soluciones, pero con muchos más detalles. Esto pasaba cuando apenas estaba terminando la primaria, siguió al entrar a la secundaria y aun hoy sigo jugando con buscar otras.

Entonces, enumeró sus variantes: 1) El asesino es descubierto y muerto por el detective. 2) El asesino mata al detective. 3) La policía esclarece el caso y mata al ase-sino. 5) El asesino mata a un policía y huye. 6) El asesino es el propio detective y se suicida. En todos los casos se da el cuarto homicidio, porque en el seis, el yo detective asesina a su otro yo, el criminal.

En este momento recordé al detalle de algo similar leído en otra novela. Lo interrumpí .

—Amigo, eso está como vivir en tiempos o mundos paralelos:… No existimos en la mayoría de esos tiempos; en algunos existe usted y no yo; en otros, yo, no usted; en otros, los dos. En éste, que un favorable azar me depara, usted ha llegado a mi casa; en otro, usted, al atravesar el jardín, me ha encontrado muerto; en otro, yo digo estas mismas palabras, pero soy un error, un fantasma…(2)

—Como usted mismo nos dijo en una de las tantas reuniones sobre lo que investigamos, y esto también es de nuestro común amigo Sherlock Holmes, «Nada resulta más engañoso que un hecho evidente». Presumíamos que el “susto” que mató a los dos vigilantes y aterró a Enzo tenía que provenir de la visión de algo que escapara a nuestra realidad, pero lo creíamos imposible, y cada pista nueva nos llevaba a otra presunción. Es casi el mismo ejercicio que he hecho con esa novela y que me ha permitido, como lo hacen los que van por el camino de convertirse en buenos investigadores, no ver el vaso solo medio lleno, sino también medio vacío.–Argumentó a mi observación.

—Sacar todo lo mejor de lo positivo y de lo que intuimos de bueno pueda haber en lo negativo. A veces no hay que ser demasiado optimista, porque mucha confianza nos lleva a errar–respondí.

El audio de mensajes en mi celular llamó la atención. Revisé, y le dije a Rafael: Ya es hora. Avisa a los demás.

La operación comenzó. Estimaba que en unos quince minutos se estarían tomando las instalaciones del CRE. El contingente militar llegaría primero para contener alguna ofensiva que pudiera ocurrir. Al rato, el comandante militar me informó que ya el blanco estaba bajo control.

Al llegar, todo a la vista me pareció como una zona de guerra; por donde mirara soldados estratégicamente ubicados cubrían azotea, puertas y depósitos de todo el edificio y sus alrededores. Al disponernos a entrar se escucharon unas detonaciones hacia los lados en los que creíamos se ubicaba el pasaje subterráneo visto en la fotografía satelital. Llamé al comandante.

—Capitán, oímos disparos…

—Dos sujetos que intentaban escapar en una van tirotearon a los soldados. Hubo respuesta. Uno murió y el otro está herido. Vamos a seguir el túnel a ver hasta dónde nos lleva.

—A vaina, había gente armada, hay caídos–informé a Rafael.

—Esta visita debió hacerse al aparecer las primeras sospechas–respondió.

Sin embargo, el personal del CRE no reaccionó con negatividad cuando entramos. Sí mostraban algo de excitación, y era lógico, pero nada que indicara que pudieran entrar en pánico. Varios jóvenes con impecables batas blancas salieron a nuestro encuentro, unos veinte calculé. El que fungía como jefe del grupo y se identificó como gerente técnico mostró su enojo a la presencia militar, y adelantó que el presidente de la empresa no se encontraba, cuestión que ya suponía.

—No somos delincuentes, hacemos un trabajo legal y de importancia a nivel internacional para orgullo de nuestro país– argumentó con mucha educación en sus palabras y gestos, sin alzar la voz.

Preferí no responderle, pero también de la mejor manera le informé que todos quedaban detenidos por averiguaciones y que subieran al autobús que aguardaba en el estacionamiento menos él porque nos guiaría por las instalaciones atendiendo las sugerencias de nuestro Jefe de Criminalística.

—Requerirán de trajes especiales para pasar por ciertas áreas, ¿Cuántos son?–Me advirtió.

—Tres, solo tres. Los agentes uniformados se     quedarán aquí. Por cierto, ¿la oficina del señor Cazorla es esa de arriba?– pregunté.

Con un movimiento de cabeza asintió. Le dije a Rafael que enviara dos agentes a resguardarla.

—Bien, prosigamos.

Sin duda, la complejidad de sus laboratorios y de la propia factoría en sí, convertían al CRE en una industria avanzada por lo que al recorrerla y observar con detenimiento sus procesos de fabricación de microchips de utilidad para la ciencia en sí y otras áreas de la cibernética me hacían dudar, preguntarme si no estaba equivocado, pero algo dentro de mi insistía en no descartar nada hasta descubrir el sótano del que hablaba Manuel.

El gordito Sebastián Pérez, con los diagramas en la mano, preguntaba al gerente cómo llegar a ese subterráneo, «a eso que está bajo de todas estas maravillosas máquinas que estamos viendo», dijo.

— ¿Un sótano? Estoy trabajando aquí desde la     inauguración y nunca he oído de su existencia. Esta estructura no tiene sótano. Le puedo mostrar los planos de construcción y eso no aparece.

— ¿Nos puede llevar, entonces, a la zona de brazos robóticos?– preguntó Pérez.

—Esa es una zona muy delicada, restringida para casi todo el personal.

—Pero no lo será para nosotros–le respondió con dureza.

Otra llamada al celular. De nuevo el comandante.

—Seguimos el túnel y nos lleva hasta una gran puerta metálica que supongo alguien abre desde    adentro. ¿Demolición con ella?

—Yo le aviso capitán. Le agradeceré esperar unos minutos.

Le dije al gerente que sí existía el sótano, y que ya los militares habían encontrado su entrada externa.

—Le juro que he estado infinidades de veces en esa sala y nunca he visto nada extraño–reiteraba.

—Pero si hay un túnel debe haber un elevador–insistí.

Pasamos a la sala robótica después de que el joven introdujera una tarjeta en un lector electrónico. Comprobé que todo estaba automatizado. No eran brazos gigantescos como los había imaginado tras la conversa con Miguel, sino pequeñas extensiones mecánicas automatizadas, como brazos humanos, con antebrazo, con manos y con apéndices que, a semejanza de dedos, mezclaban y soldaban componentes según recibían instrucciones de un técnico al frente de un ordenador. Elaboraban los sofisticados minirrobots, los que robotizarían la genética, según había contado Cazorla, la ansiada nanotecnología, la ya no tan fantasiosa inteligencia artificial de doble vía. La pared del fondo estaba decorada con decenas de incrustaciones metálicas coloreadas que llamaron mi atención por los diseños y disposición.

— ¿Qué significan?–pregunté al joven gerente, señalándo la pared.

—Son los íconos, la simbología, las piezas que integran e identifican a la biotecnología, de la que somos parte atendiendo a su definición porque usamos tecnología, sistemas biológicos y organismos vivos o sus derivados para la creación o modificación de productos o procesos para usos específicos. Y sus colores facilitan la comprensión de esta ciencia tan amplia–respondió de corrido, casi de caletre.

Lo que no dicho y lo supe mucho después es que     existía también un icono para la biotecnología negra, la vinculada al bioterrorismo y a la guerra biológica.

Rafael, como había hecho con las cajas en los bancos, se acercó a esa pared icónica, y empezó a a-nalizar el laberinto que formaban las incrustaciones metálicas de las cuales, según él, no había dos idénticas. Supo ver en tres de ellas lo que le había parecido un anagrama de la empresa y su dueño: ECR.

— ¿Si las tocamos? A ver…aquí y allá…y esta otra de la izquierda–murmuró, y como resultado la pared se deslizó sin ruido y dejó a la vista la entrada a un elevador sin puerta, muy reducido, con capacidad para dos o tres personas.

—Vaya, vaya, cada día te superas–.Lo alabé.

El gerente no ocultó su sorpresa.

— ¡Nunca me lo hubiera imaginado!

Llamé al capitán y le informé del hallazgo.

Mi ansiedad aumentaba, y pienso que también la de mis acompañantes, a quienes ordené sacar sus armas de la mejor manera dentro de lo enmarañado de los trajes de seguridad. Entramos y oprimí el botón de bajada.

La sorpresa de los hombres, cuatro o cinco que se voltearon a mirarnos cuando salimos del elevador a lo que sin dudas eran los laboratorios ilegales del CRE, fue de película. Corrieron despavoridos buscando, supuse, la salida más próxima, precisamente, en donde aguardaban los militares.

Los seguimos por un largo corredor y al no tener posibilidad de escapar alzaron sus brazos en señal de rendición. Uno de ellos sirvió de vocero diciendo en un entrecortado español, muy enredado, que solo eran empleados, que el jefe había muerto. Pensé que se refería a la persona que había muerto en el tiroteo, pero el gerente concretó al preguntarle mientras buscaba los trajes de seguridad para el capitán y dos subalternos, que cuándo había sido eso.

—Ya hace varios días–respondió.

— ¿Dónde?

—Aquí mismo.

— ¿Qué le pasó?

—No regresó.

— ¿De dónde, de afuera?

—Regresión. No despertó del proceso. Igual otros dos. Pero dos están vivos.

El nerviosismo del hablante y su precariedad para hacerse entender aumentaban nuestra ya dudosa explicación en cuanto a lo que hacían en este sótano. Quedamos en silencio, viéndonos cada uno las partes del rostro que apenas dejaban ver las máscaras de plástico transparente en nuestras cabezas. I-maginaba que el grupo ya componía versiones de lo que ocurría allí. Tras el ya largo silencio preferimos pausar la intervención hasta que el desconocido se calmara. Mientras esperábamos a los militares, yo detallaba las instalaciones. Ahora todo concordaba con lo que había contado Manuel: a la izquierda de la amplia sala monitores de ordenadores, sobre una amplia mesa una gran área parecida a un invernadero, de paredes blancas, en las que se ubicaban los laboratorios, cuatro conté, cada uno con puertas individuales y amplios ventanales con cortinas, los que aspirábamos inspeccionar al recibir las explicaciones sobre lo que allí había o hacían. En una palabra, el bioterio del que había hablado mi cuñado. A la derecha, un par de oficinas y una pieza que solo tenía en su puerta un cartelito de prohibido pasar en varios idiomas. Cerca de la salida, un pequeño comedor.

Buscamos unas sillas y organizamos la sesión de interrogatorio. Era como estar en el ojo de un huracán, la tormenta aún no nos afectaba.

1) El Túnel (1948), por Ernesto Sábato

2) El jardín de senderos que se bifurcan,(1941), libro Ficciones(1944) por Jorge Luis Borges


















CAPÍTULO 7

POR BOCA CERRADA ENTRAN LAS MOSCAS. Título de un poema de Pablo Neruda.








…‟ A las moscas como vos de la Corte se las echa, a los moscardones se los cuelga, y vos moriréis de hambre, de enfermedad, de miseria, de frío”.
(Consejo de una hormiga a una mosca echona, de la fábula de Jean de la Fontaine)




“Uno puede imaginar que un hombre puede crear a otro con algunas características dadas, no solo en teoría sino también en la práctica. Puede ser un genio matemático, un músico brillante o un soldado, un hombreque puedaluchar sin miedo, compasión, arrepentimiento o dolor…la humanidad pronto podría crear algo “peor que una bomba nuclear”. Vladimir Putin, presidente de Rusia.2017.(1)



La noticia principal en los medios fue el allanamiento al CRE. De la imaginación de los  periodistas salieron retazos informativos con base en indicios vagos que iban desde horribles crímenes, seres manipulados genéticamente, monstruos que pu-dieran estar entre nosotros, armas químicas, hasta la presencia de alienígenas, algo así como Roswell II, pero que a pesar de que en ellos había algo de realidad, su tratamiento, el sensacionalismo, podría hacer mella en la sociedad. Habíamos regresado casi a las tres de la mañana, y mientras dormitaba en algún rincón de la oficina, el jefe aguardaba por la información sustentable que pu-diera oficializar en su rueda de prensa programada para las diez de la mañana. ¿Cómo resumir lo abyecto de lo que habíamos descubierto para que no causara mayor preocupación en la comunidad y, como daño colateral, el hundimiento de una empresa de alta tecnología orgullo para el país? Lo positivo de todo aquel muy grave asunto era que el personal, los veinte buenos de la planta baja, desco-nocía lo que hacían los malos del sótano. Los primeros vivían unos con sus familias de origen y otros alquilados en modestos hospedajes. Muchos eran hijos de los primeros trabajadores del CRE en la era de los transistores, y que realizaron con esfuerzo estudios su-periores y de especialización en renombradas universidades. Algunos de ellos captados a través de conferencias y otros por interés propio. Todo esto lo sacaba de la minuta de los interrogatorios a los que fueron sometidos una vez que los detuvimos y enviamos a la sede policial

En cuanto a los malos, los de lenguaje exótico, vivían en una quinta cercana al mar en el sector más privi-legiado de la ciudad, propiedad de ya saben quién, el ahora desaparecido Ernesto Cazorla. Habían entrado al país de manera irregular, con identidades falsas, y solo Interpol podría revelarnos sus antecedentes.    El   responsable de lo que se hacía en ese sótano era llamado simplemente Vikctor, y como alguien que muere por su ambición y por lo que cree, su cadáver reposaba en el primero de los cuatro laboratorios que habíamos inspeccionado. No había podido normalizar su condición de humano nato, y aún mostraba ho-rribles rasgos insectívoros..

Después del preámbulo de cómo había sido el allanamiento, me concentré en explicarle al jefe los pormenores de lo que habíamos encontrado en el sótano. En el laboratorio número 1, el cadáver desnudo del tal Vikctor, que mostraba en sus extremidades superiores las patas de hormigas que había descrito Enzo; también despedía un penetrante olor a excrementos. Según lo informado por uno de los malos, había muerto 72 horas después de regresar de la misión, como había ocurrido también con los otros dos, cuyos cuerpos desmembrados se localizaron en distintos lugares de la ciudad.

En el laboratorio número 2, otro cadáver, masculino, también con las mismas características del primero. En el subsiguiente, un cuerpo desnudo, de sexo femenino, moreno, respiraba con dificultad,         emitiendo sonidos roncos, casi en los estertores de la muerte. A este se le había cubierto con una sabana y se llamó al Dr. Ryvack para que diligenciara a los mejores especialistas en reanimación que encontrara en el hospital para intentar salvarle la vida.

En el número 4 lo encontrado me hizo recordar al llamado «asesino del Twitter», el japonés Takahiro Shiraishi, quien asesinó y descuartizó a seis mujeres y un hombre, cuyos fragmentos almacenó en neveras o cajas de herramientas cubiertas de arena para gatos, y así ocultar el olor que despedían. Allí no había los 240 del oriental, pero sí casi un centenar de pedazos y órganos en pequeñas cavas, sobre todo los muy solicitados para trasplantes: corazón, hígado, páncreas, intestinos, pulmones. Uno de los malos había argumentado que experimentaban en crioconservación o preservación, una técnica para lograr que esos órganos pudieran durar meses y hasta años sin contaminarse, y no apenas de cuatro a 72 horas como pasa actualmente. Disponían de máquinas para fabricar un hielo muy especial y de un arsenal de enzimas y de proteínas anticongelantes. Lo comercial antepuesto a la solidaridad. Pero lo que más se evidenciaba de todo aquel horroroso proceder era el inmerecido destino que había tenido la treintena de desaparecidos que desde hacía meses se denunciaba en la ciudad. El trabajo sería inmenso para tratar de identificar a todas aquellas pobres víctimas que habían sido engañadas al consentir, sin saberlo, participar en temerarios y horribles experimentos genéticos.

El jefe escuchaba atento y atónito. Sus codos sobre el escritorio, y el frotar sus manos unas veces, y otras sostener su mandíbula o aprisionar la mejilla, para mí eran indicios de una preocupación que también me vinculaba: el pensar en cómo se habían podido cometer tantos crímenes sin que su despacho moviera una hoja a pesar de los rumores que corrían desde hacía tiempo, de lo que muchos hablaban, pero nadie se atrevía a sopesar.

— ¿Y qué más?– preguntó con desgano, como si recibir otra ración de impunidad ya no importaba.

—Por lo menos cinco de estos seres genéticamente modificados, tres hombres y dos mujeres, partici-paron en el robo a los bancos para apoderarse de una cantidad nada despreciable de diamantes los cuales serían utilizados para terminar de construir una computadora cuántica, la que pudimos observar en el lado derecho de las instalaciones secretas del CRE. Según lo averiguado, es un experimento complicado y costoso, pero con ello podrían acelerar los algoritmos de los nanos-robots a utilizar en los procesos de transformación de los humanos para convertirlos en humanoides invencibles, tal y como se sospecha están haciendo en China y Rusia, sin excluir a los Estados Unidos. El cómo lo harían, ya eso escapa a mis mo-destos conocimientos. Esta supercomputadora está ubicada al lado de las oficinas administrativas y su acceso era muy restringido; por lo poco que averigüé se mantiene a temperaturas cercanas al cero absoluto, manejan nanoestructuras con alta precisión y cuentan con cámaras de ultra alto vacío, cuestiones de las que prácticamente no sé nada. Antes, hackearon con gran audacia e inteligencia las computadoras de los bancos para obtener los códigos de las cajas que contenían los brillantes.

El jefe se levantó de su cómoda silla, caminó de un lado a otro de espaldas, y sin verme, me inquirió, como dudando de todo o de partes de lo que contaba:

— ¿Y todo este folletín de ciencia ficción estaba ocurriendo frente a nuestras narices o es parte de una historia que usted está escribiendo?

—Bueno, le puedo garantizar que sí será parte de nuestra historia y no habrá dudas de eso, aunque si le cuento cómo empezó a hilvanarse esta madeja, usted no aguantaría la risa– le respondí con mucha seriedad, y empecé a narrar lo del secreto de las moscas de mi cuñado, cuando escuché su aceptación.

— ¡Sorprendente!–dijo al terminar el relato–. Su cuñado estará muy contento cuando usted le informe de lo exitoso de su presunción, un factor muy impor-tante en la resolución de estos crímenes. Ahora, con todo lo descubierto, recapitúlame en pocas palabras porque, verás, tendré que responder muchas preguntas y no quiero caer en contradicciones.

Entonces le dije que creía que esta gente había vendido a una corporación extranjera, privada o de gobierno, un proyecto para crear seres superiores, indestructibles. Habrían recibido un adelanto en moneda fuerte e instalaron los sofisticados laboratorios. Comenzaron a experimentar con los jóvenes que captaban en barriadas y así fueron sumando fracaso tras fracaso y muertes tras muertes hastalograr los monstruos humanos con rasgos de moscas que robaron los bancos para obtener los diamantes para la computadora cuántica que aceleraría aún más todos esos procesos, porque los recursos económicos habían disminuido. Pero después, algo inesperado y que no pudieron co-rregir o calcular ocurrió, y los Frankensteins empe-zaron a morir.

— ¡Espeluznante, demasiado espeluznante!–expresó siguiendo su caminata de un lado a otro de la oficina–. Ahora, hubo un tiroteo, un muerto y un herido durante el allanamiento…

—Sí –le interrumpí–. Las víctimas estaban solicitadas por tener amplios antecedentes por robos y homicidios. El herido se recupera en el hospital. Se desempeñaban como vigilantes, y buenos para seguir haciendo cosas malas, como desaparecer cadáveres, según contó uno de los técnicos del sótano.

—Pero hablando de otra cosa, me llama la atención el destino del tal Cazorla…

—Escapó. Reconozco que fue mi culpa; debí detenerlo antes del allanamiento. Lo que averigüé es que ese tal Vikctor y él eran como uña y curruña, una amistad muy estrecha.

—No se preocupe, ya será detenido a través de un alerta policial nacional e internacional. Detective Ramos, buen trabajo. Extienda mis felicitaciones a todo el personal a su cargo y a los de otros departamentos que colaboraron, como también a los militares. Pronto estaremos preparando un acto para ello.

Regresé al CRE. Curiosos, vecinos y gente con carteles reclamando justicia por el destino de sus familiares manifestaban pacíficamente. Rafael había organizado la rotación de los uniformados para el control de las insta-laciones. Mientras el Dr. Ryvack había trasladado a todo su equipo forense para agilizar el largo trabajo de identificar a las víctimas. La atención de los médicos especialistas se centraba en salvarle la vida a la joven que resultó ser Rosa de Tirado, esposa de Juan Tirado, el primer cadáver desmembrado encontrado. La identificaron a través de fotografías y el cotejo de sus huellas dactilares, según me había informado el gordito Pérez, trabajo que estuvo a cargo de su departamento.

El resto del día lo pasamos revisando los archivos del par de oficinas, y pudimos localizar las identificaciones de todos los trabajadores que habían sido reclutados en los últimos meses, lo que sería de gran ayuda para el equipo forense. Ryvack había solicitado la colaboración de destacados especialistas médicos en cuestiones génicas para resolver las incógnitas existentes, que eran muchas. Los malos aún continuaban sin aportar información relevante, pero yo estaba convencido de que con el transcurso de los días querrían interactuar con nuestros profesionales por el gusanillo de la conexión científica, y la esperanza de lograr una disminución de sus futuras condenas por ser presuntos coautores de graves delitos.

—En cuanto a lo criminal, este caso termina para ti–me dijo amablemente Ryvack–.El meollo del asunto lo resolviste con mucha intuición. Te felicito– y dijo esto abrazándome con efusividad–. Ahora, ya con las actas policiales en mano todo quedaráen el buen juicio de los fiscales del Ministerio Público, y en cuanto al CRE en sí, serán nuestros científicos los que se ocuparán de toda esta tecnología de vanguardia que hay aquí y obtener el mejor provecho para el país. Lo que si sigo considerando como cierto es que modificar las leyes de la creación siempre tendrá consecuencias fatales.


—Gracias. Y sí, tiene usted mucha razón. Para la policía este caso terminó, pero afuera el crimen sigue pensando cómo hacer para ganar la partida, por lo que seguiremos atentos y activos.




Le hice señas a Rafael, que estaba cerca y creo que había escuchado las palabras del forense, y lo invité a salir.




—Ya poco tenemos que hacer aquí. Te invito esta noche a unas cervecitas junto con Alberto e invita de mi parte al gordito Pérez, pero primero pasaré a descansar y darme un baño. También te lo mereces. Nos vemos a las ocho.




Al momento de salir, pensé en un elemento que nos había mantenido atentos durante la investigación. Me devolví para preguntarle algo a Ryvack:




—Doctor, ¿por qué persiste el penetrante olor a excrementos?




—Supongo que al tener los cuerpos genes de moscas, hay algo allí que incrementa la producción de escatol para que esos mismos genes puedan subsistir, porque desde hace millones de años es ese su olor preferido. Es como una simbiosis, yo te doy y tú me das, un compartir. Pero eso será un problema a resolver por los expertos.




—Sí, haciendo y deshaciendo se va aprendiendo, dice el dicho.




Mirando hacia el laboratorio donde tenían a la joven Tirado, toda llena de aparatos, puse mis pensamientos en su salvación y abandoné el tenebroso lugar.




1) https://www.bbc.com/mundo/noticias-55982693 
































EPILOGO 






¿Qué hace una mosca encarcelada en un soneto de Petrarca?
Libro de las Preguntas. Pablo Neruda







Sin dudas, para Ernesto Cazorla su detención había sido inesperada. Se creía seguro en el refugio que le habían previsto desde hacía varios días mientras contactaba amigos que lo ayudaran a salir del país, pero a veces una sola palabra oída una y otra vez abre una ventana a la imaginación, y el si eso fuera verdad se convierte en realidad.




En el encuentro cervecero, Rafael se quejaba de que había tenido que cargar agua para poder bañarse porque la bomba del hidroneumático de su casa se había dañado. Mientras, Alberto, todo empapado, decía que había tenido que caminar bajo la lluvia guareciéndose bajo dinteles y toldos en un largo trecho desde el periódico, pues a su automóvil se le había dañado la bomba de gasolina.




—Vaya, y parece que llegó el invierno, pero yo siento que el cielo está llorando de alegría por la solución de este caso en solo ocho días–agregó, agitando las manos.




—En parte tenías razón con el cuento de tus moscas—le refirió Rafael.




Entonces, me acordé de la foto que había tomado con el celular al rostro del cadáver del tal Vikctor




—Mira–le dije pasándole el teléfono– ¿Te recuerda a alguien?




Alberto miró la imagen con detenimiento.




—No tengo dudas, es el tipo con cabello a lo Einstein que acompañaba a Cazorla, a pesar de eso oscuro que tiene en donde van los ojos. ¿Qué es? ¿Está muerto? 




—Eso es como la almohadilla tamaño extra grande de los ojos de una mosca y se vemuy disminuida por el proceso de regresión. Sí, sí está muerto.




— ¿Regresión? ¿Cuándo después de transformarse en lo que sea, regresan a su estado normal?




—Sí, así parece. Tardan días en volver a la normalidad, pero después de lo del banco algo no funcionó y empe-zaron a morir. Hasta ahora sobrevive una joven.




—Recuerdan que les dije que según experimentos de laboratorios las moscas que aprenden nuevas experiencias mueren más temprano. Esos seres tienen algo de esos insectos por lo que absorbieron, diría, nuevos co-nocimientos y por su tamaño, lo que se tarda quince o treinta días, en ellos se reduce. Es lo que entiendo–explicó.




—Tiene sentido. Podríamos suponer que a la larga los genes de la mosca terminan por reprimir los humanos, los someten–le respondí, luego de ordenar una tanda de cervezas.




—Hablando de otra cosa, ustedes que son de aquí, ¿saben de un buen taller dónde arreglan bombas de agua a domicilio? Es por lo del fin de semana, y es un problema para mi esposa embarazada y sus padres tener que cargar agua–intervino Rafael.




—No te preocupes, tengo un amigo que es muy bueno en eso. Tiene su taller cerca de la casa. Déjame llamarlo para ponerlo al corriente.




Alberto tomo su celular, marcó un número y empezó a hablar sobre lo que ya había dicho. Mientras, yo le daba a la cabeza a la bendita bomba.




—Ya está.–Se dirigió a Rafael–. Mañana vamos a tu casa. 




Después de beber el vaso de cerveza, les dije casi impulsivamente:




—Vamos a salir hacia la otra banda. Tengo una co-razonada.




— ¿Hacia el vertedero de basura? ¿No me diga que vamos a visitar a Manuel Panacual? Usted mismo ordenó una vigilancia en su casa desde ayer, ya hay una patrulla allí. Todo está normal según informaron los agentes —me recordó Rafael, con cierto dejo de fastidio.




—No importa, vamos, es cuestión de una media horita o de dos tandas de birras.




Cuando salíamos el gordito Pérez venía llegando.




— ¿Ya se van? Perdonen pero la lluvia…




—No importa, ven con nosotros–le respondí.




Mientras corríamos hacia mi automóvil, escuché que Rafael hablaba a mi cuñado:




—Es que al jefe cuando se le mete una idea en la cabeza…y a esta hora y lloviendo…y cuando ya le estaba cogiendo gusto a la noche…




—Ojo, será rápido…mejor escuchen música–y encendí el reproductor de CD.




La lluvia había amainado en el trayecto. Al llegar, apenas unas gotas resbalaban en el parabrisas. Nos estacionamos detrás de la patrulla que permanecía al frente de la casa de Manuel. Uno de los dos agentes que estaba en su interior salió y caminó hacia nosotros. Después de enfocarme con una linterna, saludó y expresó que todo estaba normal.




—El vigilado está solo, nos ha atendido bien. Nada anormal–agregó.




Le dije que me siguiera. Con la seguridad de un sonámbulo no esperé a tocar la puerta, la empujé.




Manuel se interpuso, y cargado de ironía, gruñó:




— ¡Usted en persona…el propio jefe que no confía en sus policías! ¿Qué se le ofrece, un cafecito?




— ¡Mejor retírese!–Alcé la voz.




— ¿Tiene orden de allanamiento?–respondió, usando su cuerpo como escudo.




—No lo volveré a repetir, retírese —Me le encimé. Casi escuchaba su ronca y ansiosa respiración. Saqué la pistola y se la coloqué en la garganta—. ¡Espóselo y llévelo a la patrulla! —Ordené al agente.




Mis acompañantes bajaron del carro y con grandes pasos se acercaron a ver lo que pasaba, pero nada dijeron. Entraron y me siguieron hasta el patio de la casa.




—Busquen una bomba de agua y cerca debe estar la loza de concreto de un tanque y su entrada, una puerta de un metro cuadrado más o menos.–Revelé mi conjetura al grupo, mientras yo seguía con la vista el cableado que salía de la casa y llegaba hasta una bombilla que alumbraba el sembradío de Manuel.




—Mejor, vayan a esa mata donde cuelga la bombilla y vean el recorrido de los cables que bajan.–Corregí.




Al rato, y por casualidad fue Alberto, se descubrió que un par de cables llegaba a la bomba para impeler el agua del río, y otro iba a la parte superior de un tanque subterráneo con su portezuela. Todo el piso estaba encementado disimulado por un montón de hierbas y ramas.




Rafael levantó la puerta del tanque y la linterna hizo visible una colchoneta y una figura humana que no encontraba forma de ocultarse. Con toda seguridad grité:




— ¡Ernesto Cazorla, todo terminó! 




Lentamente el hombre empezó a subir por una rudimentaria y pequeña escalera hecha de palos.Al salir fue esposado en segundos por Rafael. A pesar de la poca luz existente, se le veía demacrado y con barba de días. Pasó revista al grupo, mirando detenidamente a cada uno, hasta centrarse en mí: 




—Usted no es un sabueso, sino un vulgar husmeador. ¿Cómo pudo encontrarme?–dijo con una vocecita lastimosa.




—Percepción subliminal más palabras mágicas de tu protector ocasional, quien hace unos días me habló de la bomba de agua y del tanque. Mis amigos completaron la tarea esta misma noche. Un hombre como Manuel no tiene escrúpulos y seguro que escondiéndote te sacó unos buenos billetes–le respondí.




Le leí sus derechos, buscamos unas sillas y le invité a sentarse.




— Puedes hablar o quedarte callado. Hay suficientes evidencias para encerrarte por muchos años, y eso lo sabes. Ya te tocará ser interrogado por un fiscal del Mi-nisterio Público, pero por lo pronto y mientras llega un refuerzo policial para tu traslado, ¿ya sabes que tu amigo Vikctor murió? Deseamos saber más de él para poder determinar su grado de culpabilidad en esos repudiables crímenes. 




Después de lamentar su muerte, reveló que su ape-llido era Ivanov, y aunque había nacido en un pueblo de uno de los países de la extinta Unión Soviética, se crió y estudió en Moscú donde se graduó de Biólogo, especializándose en Biología Molecular y finalmente en Biotecnología, pasando con los años a formar parte del Centro Estatal de Investigaciones Virológicas y Biotecnológicas (Instituto VECTOR) de Novosibirsk. A la par se había convertido en un experto en computación, programación y en nanotecnología.



—Nos hicimos muy amigos tras coincidir en muchos encuentros científicos en Europa. Me reveló que formaba parte de un equipo científico que trabajaba en la creación de supersoldados modificados genéticamente, por lo que le pregunté por curiosidad que si habían tomado en cuenta los genes de animales, insectos, sobre todo moscas. Lo invité a mi país, se quedó, y empezó a experimentar con las moscas, las que cazaba y examinaba cuidadosamente. Un día me dijo que había hecho contacto con una empresa interesada en crear seres humanos modificados, y que si podía dar como garantía las instalaciones de CRE, por lo que tendría todo el financiamiento necesario para comenzar a experimentar. Así se fue construyendo lo que vieron en el sótano—explicó.


Añadió que cuando pudieron mostrar el primer resultado, el dinero y el tiempo de entrega se habían acabado. Apenas habían podido lograr modificar con éxito a tres hombres y dos mujeres. Necesitaban acelerar los programas computarizados porque las transformaciones eran muy lentas. El compromiso inicial era por un contingente de cincuenta superhombres.




—No podía perder mi empresa. Entonces Vikctor ideó la computadora cuántica y planificó el robo de los diamantes. Su obsesión y confianza eran tan grandes que se ofreció como conejillo de indias. Le insistí que no lo hiciera, pero respondió que toda operación para ser exitosa requería de un director, de un jefe, y así dirigió todos los cinco asaltos.




— ¿Entonces usaron lo que le dije hace un tiempo sobre las moscas ?–preguntó Alberto,




Cazorla no lo había reconocido y se sorprendió al detallarlo.




—No puede ser. El chocolatico que faltaba en la caja de bombones de Forrest Gump. No has cambiado en nada jovencito, y es un cumplido, somos casi de la misma edad. Respondiendo tu pregunta, usamos otros genes de insectos pero también el de la mosca, porque averiguamos que las estructuras de sus ojos reaccionan a la luz en forma mecánica, mientras que las de los vertebrados lo hacen a través de reacciones químicas. Procesan las señales más rápido que cualquier otro animal. Cuando Vikctor regresó la primera vez de su transformación, le pregunté cómo había visto el mundo desde esa nueva perspectiva de hombre-insecto y su respuesta fue sencilla y poética a la vez: como un cuasicristal celestial visto con microscopio electrónico (1), queriendo decir con esto que su visión era como de rayos x y cubría casi los 360 grados. Pero el cómo lo hizo, todo el plan de conversión, eso se lo llevó a la tumba.

—Sin embargo –agregó– se puede comprender mejor si averiguan como trabajan las hormigas más pequeñas del mundo para conseguir su alimento.

—Ahórranos el trabajo…

Cazorla cogió un puñado de tierra, abrió la mano y dijo que esa clase de hormigas mide menos de un milímetro y a pesar de eso penetran por los espacios que dejan las partículas de tierra –y empezó a usar los dedos de su otra mano como ejemplo– para cazar a su alimento más preciado, un ciempiés venenoso mucho más grande que ellas.(2)


—Como todo insecto, sus maneras de percibir y ana-lizar el medio ambiente resultan asombrosas, mejor que las nuestras –afirmó con una sonrisa sarcástica.




— ¿Y qué nos dice sobre el reguero de sangre que dejaron?–preguntó Rafael. Y la respuesta me pareció muy cínica:




—No se ofendan, pero cuando se experimenta con humanos siempre habrá consecuencias. Me imagino que cosa igual debe estar pasando en otras partes. Al principio me conmoví, pero después uno se acostumbra. Ah, y se aprovechó para investigar sobre crio conservación. 




— ¿Quiénes desaparecían los restos, la cabezas y las manos principalmente?




—Fue trabajo de Vikctor y su gente. Cuando él no despertó de su viaje, ordené los de los jóvenes, cuyos cuerpos encontraron en el monte.




— ¿Cuándo decidiste escapar?




—Por una llamada de Manuel me enteré que era una presa para ustedes. Me ofreció este escondrijo, acepté y me fue a buscar en su moto. Ahora que me encontraron, me parece que me jugó sucio.




—No.–Le aseguré–.Solo que como le dije, sus palabras son mágicas, construyen puentes.




La llegada de la patrulla solicitada puso fin al diálogo. Teníamos más preguntas, pero ya el caso no estaba en nuestras manos. Sin embargo, las respuestas de Ernesto Cazorla fortalecían la narrativa que habíamos cons-  truido.




Al abandonar el lugar, con cada preso en una unidad policial, Manuel me gritó repetidamente: – ¡Teníamos un trato!




—Así es, pero no incluía proteger a un criminal–le respondí.




De regreso a la tasca hicimos la promesa de no ha-blar del caso y solo disfrutar de un momento de esparcimiento, el que se prolongó por varias horas.




A los seis meses de iniciado el juicio, Cazorla ha sido condenado a treinta años de presidio y sus colaboradores, los malos, a 10 años cada uno, con posibilidad de libertad condicional si consienten en trabajar en el CRE, em-presa que estará bajo supervisión del Estado mientras se procede a su privatización, acordándose un beneficio monetario para las familias de las víctimas fatales. Los buenos fueron absueltos porque pudieron demostrar que no estaban al corriente de los experimentos génicos y la mayoría continuó en sus labores.




La joven Tirado fue salvada por el personal médico, y se mantiene bajo un tratamiento estricto para lograr la reversión completa y total a su estado humano. Se reencontró con su pequeño hijo, y recuperó sus brazos, esas patas de hormigas o de moscas que utilizaron para abrir las cajas de seguridad, y en las que dejaron aquella sustancia pegajosa que ahora conocemos que tiene el nombre de ligamaza. La almohadilla que cubría la parte frontal de sus ojos la redujeron un poco, pero con lentes oscuros es muy poco lo que se nota. Sin embargo, le han sido de mucha utilidad en su transformación en una destacada influencer con millones de seguidores en las redes sociales que apoyan sus videos demostrativos de lo que puede hacer una visión estilo mosca. Se le ve en algunos videos esquivando cuchillos y toda clase de objetos, y en otros, por los que más le pagan las agencias de publicidad, bateando las pelotas de los pitchers más renombrados del mundo del beisbol o los intentos de goles de los más famosos futbolistas. También aprovecha esa posición para denunciar los peligros de la manipulación genética, y generar así opiniones y reacciones. Lo negativo es que no puede hacer esas exhibiciones en público porque es un imán para las moscas.



¿Y qué hay de nosotros, de Rafael, Alberto, el gordito Pérez? Pues, seguimos creyendo que no estamos atrapados en un mundo sin esperanza, que hay que trabajar más por preservar lo que nos hace humano.


            

FIN








1) Los cuasicristales son una fascinante forma de organización de la materia en la que los átomos están ordenados de forma no periódica. Aunque la mayoría son sintéticos, recientemente se ha publicado el hallazgo de cuasicristales en un meteorito. Las últimas investigaciones indican que esos cuasicristales podrían haberse formado por la colisión de asteroides en nuestro sistema solar. Carlos M. Pina y Victoria López-Acevedo, Departamento de Cristalografía y Mineralogía, Facultad de Ciencias Geológicas. Universidad Complutense de Madrid. 


2)Referido en el libro «La Civilización Superior», de los entomólogos Bert Holldobler y Edewar O. Wilson.2009, y nombrada como la hormiga leptanillinae.
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«Los mejores crímenes para mis novelas se me han ocurrido fregando platos. Fregar los platos convierte a cualquiera en un maníaco homicida de categoría».

                     AGATHA CHRISTIE









SOLO MUJERES DE SESENTA

El cuento del detectiveve Ramón Quntero




Joao solo esperó setenta y dos horas para desaparecer como había ocurrido con su esposa Fátima; pero al contrario de esta, las autoridades no tuvieron mucho empacho en investigar por qué su cadáver, colgado de una viga de hierro en el trasfondo de la pana-dería, fue localizado cinco días después con todas las evidencias de un suicidio. 

La data de su muerte la dieron los moscones ne-gros que revoloteaban alrededor del cuerpo, y las larvas nacaradas que ya se asomaban por las cavidades de la cabeza.

—Murió hace tres días más o menos—dijo el forense, y el resto de los funcionarios asintió con la cabeza, sin conjeturar. Solo el jefe, uno de baja estatura, moreno, pelo indiado, con sombras de un bigotillo que los lampiños intentan dejar crecer, habló para ordenar una revisión exhaustiva del lugar, de la casa de habitación, de la vestimenta, todo en busca de la epístola que suelen escribir los suicidas para justificar el acto imperdonable para un cristiano.

―A lo mejor se sintió culpable de asesinar a su compañera de tantos años― presumió pomposamente el jefe policial ante sus subalternos, recordando que cinco días atrás Joao había acudido a su despacho para denunciar la extraña desaparición de su compañera. Pero también sus hijos asentaron sus sospechas al revelar la última conversación sostenida con la susodicha.

Resulta que Fátima de Goncalves desapareció misteriosamente de unas pocas horas para otras después de estar, se presume, plácidamente durmiendo en el lecho conyugal, de espaldas a su marido con quien había discutido acaloradamente por cuestiones de celos, o más concretamente de los pantalones juveniles que el muy serio cónyugue, supuestamente, dicen estaría bajando y subiendo con varias de sus empleadas.

―Ya te he visto varias veces; que esas muchachas se van al baño a cambiarse y tú las sigues y luego te pierdes, y como no puedo dejar solo el negocio me quedo i-maginando lo que estás haciendo, Joao— le dijo en lo que sería la última noche en que estarían juntos.

Pero, ya antes de servirle seriamente la cena después que sin decirse nada abandonaron la panadería que estaba muy cerca del hogar común, Fátima había hablado por teléfono con cada uno de sus tres hijos, dos va-rones y una hembra, y les había echado el mismo cuento, adornándolo con que como ella ahora está gorda, su padre no la quiere tocar y busca aventurillas ni siquiera lejos sino en sus propias narices.

Los muchachos, todos casados, fueron a la policía después de preguntar y repreguntar a su padre por dos días seguidos sobre el paradero de su madre.

— ¡Yo no sé nada. Créenme, por Dios! Nos acostamos y por la mañana cuando desperté no estaba en la cama. Pensé que se había ido para el negocio. A las seis me preparé café y salí, y esto que le digo se lo he estado diciendo a todo el que pregunta por ella. A lo mejor se fue del pueblo a visitar unos amigos o a pasar su arrebato— explicaba.

 —Puede ser papá, pero mamá no nos abandonaría así por así. Nos llamaría de cualquier lugar, así como lo hizo después que pelearon―le argumentaba uno.

―Yo no peleé con ella, les juro, solo le dije que estaba imaginando− aclaró. Todos guardaron un tenso silencio. Luego, les dijo resueltamente:

―Pondré la denuncia en la policía— y diciendo esto, se marchó.

Los tres hijos dudaban de lo que habían escuchado. No se ponían de acuerdo en lo que debían hacer, si esperar a que la madre regresara o llamara; pensar en que los celos, en un arrebato, llevaron a su padre al crimen o…

― ¿Si la tiene secuestrada en algún lugar, para que le firme los papeles del negocio?, mamá es dueña de todo, lo heredó del abuelo— insinuó la hembra.

—No creo nada de nada, mejor no juzguemos a papá y dejemos que la policía haga lo que tenga qué hacer― dijo el mayor en tono más juicioso.

La cita de Joao en la policía fue de película. Sus sentimientos emergieron y a medida que hacía su relato, lloraba diciendo cuánto amaba a su querida Fátima. Aceptó ante el jefe policial que jugueteaba con algunas empleadas pero que nunca había llegado al pecado.

—Solo tocar aquí y allá, pero más nada, se lo juro por Dios― repetía.

También confirmó que su señora era la dueña absoluta del negocio y de la casa de residencia.

El jefe policial lo mantuvo por horas encerrado en un cuartico semioscuro dentro de la sede policial,             asumiendo que por las declaraciones de sus hijos, el portugués bien pudo asesinar a su esposa y enterrarla en algún lugar. Lo asedió tan inquisitorialmente en los interrogatorios, que le produjo, sin proponérselo, tal grado de inestabilidad emocional que cuando lo dejó en libertad por no tener pruebas y evidencias del supuesto crimen, Joao sentía que había sufrido la humillación más terrible de su vida. Le vino una creciente ansiedad, se sintió más solo que nunca, abandonado hasta por sus propios hijos, y repitiéndose hasta el cansancio que en qué idioma estaba hablando porque nadie le entendía y menos creían en su versión de qué nada le había hecho a su mujer, que temía que se estaba volviendo loco.

Sin embargo, por momentos llegó a pensar:

— ¿O será que tengo doble personalidad, que maté a la pobre y no me acuerdo de nada?

Mientras Joao veía que hacía con su vida, por los momentos el jefe policial, que se había visto como protagonista en las primeras páginas de los periódicos anunciando el esclarecimiento del crimen, ahora sentía un gran ma-lestar interior, una culpa feísima por no lograr la confesión que cuando le avisaron que el portugués Joao se había ahorcado los destellos de la fama repentina volvieron a renacer.

—El uxoricida las más de las veces se suicida, es lo clásico– y se marchó al lugar del suceso. Pero desconocía, lo que averiguaría mucho después, que en verdad Joao no llenaba las singularidades de un asesino de pareja: “celos, infidelidad, abandono o negativa para (re)iniciar la relación amorosa por parte de la mujer”.

Con los días, las denuncias sobre desapariciones de mujeres casadas, viudas o solteras, comenzaron a llenar los archivos de la policía. Eran ya tantas que el jefe policial llamó al médico forense para que lo ayudara a ver a donde él no podía entre tantos expedientes revisados.

Después de un voleo con el abrir y cerrar de carpetas, el seguidor de Hipócrates y prestado ahora a representar el papel de Sherlock Holmes, le dijo en tono pretencioso:

—Mi Jefe, aquí lo más sobresaliente es que todas estas mujeres víctimas cumplieron sesenta años de edad el mismo día en que desaparecieron.

—Pero, si eso es así, ¿dónde están, qué pasó con ellas?

—Ya ve usted, eso sí es el misterio

El jefe policial llamó a los hijos de Joao.

— ¿Cuándo hablaron con su madre, ella estaba cumpliendo sus sesenta años de vida?

—-No, los cumpliría al día siguiente.

—Es todo–les dijo.

El jefe policial renunció y se llevó consigo la culpa de haber empujado a la muerte a un inocente. Mientras, las mujeres siguieron desapareciendo al cumplir los sesenta años de nacidas. Nadie más se preocupó por conocer las causas de eso, pero ahora es el único pueblo del mundo sin sexagenarias.
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AMAZONIA 66




LA RECONQUISTA




De nuestro grupo de veinticinco combatientes, la mitad murió, ocho resultaron heridos al inicio del combate y pudieron escapar hacia el monte, y al resto, capturado y golpeado brutalmente, nos metieron en un foso, un hueco profundo y apestoso, lleno de inmundicias hasta más allá de nuestra cintura.

― ¡¿Por qué no los mataron?!―se oyó arriba la voz extranjerizante de alguien que supuestamente era el jefe o el comandante.

― ¡¿No saben que es un lujo en esta época alimentar prisioneros?!―Repreguntó con voz estentórea.

Los subalternos estaban en silencio. Solo escuchaban.

― ¡Me los matan antes del amanecer, que sufran un poco más!―Fue la orden final de esa voz que imaginaba salía de un cuerpo alto, fornido, de gran rostro, musculoso en sus extremidades y que estaría forrado en uno de esos uniformes militares bien planchaditos y almidonados, sin una arruga, como salían en las películas de guerra.

― ¡Así se hará, mi señor!―Respondió otra voz, fuerte, pero que dibujaba obediencia supina, supuestamente el jefe de la escuadra o del pelotón.

Después hubo un silencio pasmoso. Esperé un rato para murmurar los nombres de mis compañeros:

― ¿Raúl?

―Aquí estoy, a tu lado izquierdo.

― ¿Rafael?

―Estoy aquí al lado de Pedro.

―Supongo que a mi derecha está Richard.¿ Cómo se encuentran?

―Estos invasores no tienen reglas. Ya escucharon―Les dije sin esperar a escuchar sus respuestas―. Raúl― pregunté― danos una visión más amplia de lo que ya sabemos sobre este hoyo.

Raúl era el mayor. Un moreno cabello liso, de ojos muy negros. Demasiado acucioso. Muy introvertido. Analizador. Silencioso. Y como todos los del grupo, con muchos músculos. Recibía las órdenes sin chistar, pero si no estaba de acuerdo en lo que se le pedía o en lo que se iba hacer, ofrecía sus alegatos, como dando a entender que «ya saben, se los advertí». Al rato habló:

―Nos metieron en un hueco que usan para lanzar desperdicios, la basura, las aguas negras…

― ¿Un pozo de agua pero ahora convertido en un séptico ?―Interrumpí.

―Sí, tiene una profundidad como de unos doce metros; el líquido que ustedes deben saber de qué se trata, nos llega un poco más arriba de la cintura e imaginando que salvo «Congorocho», perdón, Juan, que es la excepción de la regla mide 1 metros 55, nos separan de la superficie, unos 11 metros. Si nos montamos uno arriba de otro, aún nos quedan por salvar tres o cuatro metros.

Silencio.

― ¿Qué podemos hacer?― pregunté y de inmediato yo mismo me respondí:

― Lo que dice Raúl: unos sobre otros; luego unimos nuestros cinturones, y un extremo lo atamos a un par de botas, y las lanzamos lo más lejos que podamos, contando con la muy buena suerte que no le caiga en la cabeza a un enemigo. Después la jalamos y a esperar que Diosito nos la coloque en algo firme para poder subir.

Desde abajo veíamos los resplandores de lo que suponíamos eran fogatas de los enemigos. Pasaban las horas. Amainaban y aumentaban los fuegos, evidencias de que estaban pendientes de ellos. No sé qué pensaban los demás, pero en todo ese largo y casi insoportable y desesperante tiempo sin hacer nada en que se había convertido nuestro cautiverio en este pozo putrefacto, solo la imagen de Zoila me mantenía despierto.




EL PLANETA YA NO ES AZUL…




 Toneladas de kilos de carnes de cadáveres humanos yacen sepultadas bajo inmensas capas de hielo. Algo más mortífero que la peste negra causada por la bacteria Yersinia Pestis, en la muy lejana antigüedad. Ni decir de la extinción de especies de la fauna y flora, y la destrucción de todo lo que había levantado la raza humana. Cuando los gobiernos de los imperios previeron lo que podría ocurrir con el cambio climático, organizaron tropas de élites para proteger a sus líderes e investigadores, e iniciaron un plan diabólico para apropiarse de los centros poblados de la mitad del mundo, pero no dedujeron bien, y lo que avizoraban como una nueva y más destructora era del hielo, llegó antes de tiempo.

 Esto ocurrió cincuenta años después de la extinción de la caprichosa Gran Barrera de Coral, cuando una gélida sepultó los hemisferios norte y sur del planeta, pero a diferencia de que lo primero fue consecuencia principalmente de la expansión desmesurada de un organismo, una especie de estrella de mar invasiva conocida como corona de espinas (Acanthaster planci), la nueva glaciación no tuvo explicación teórica, salvo especular que algo anormal estaba pasando en el interior de la estrella que rige nuestro sistema planetario; lo cierto es que sobrevivientes, con armas y tecnologías de avanzada, han conquistado casi todas las ciudades más grandes al sur del ecuador. En donde vivo, que renombraron Amazonia 66, y aún no entiendo por qué, un creciente número de sus habitantes luchamos por derrotar al régimen represivo que se impuso y a la vez defender sus linderos ante la ferocidad de los nuevos invasores; esfuerzos a los que ahora se une la preocupación por el creciente rumor entre los ancianos de mi mundo de conocer el misterio de cómo el planeta azul se convirtió en el planeta blanco.

 Mi padre me contó lo ocurrido con los mares. Yo estaba muy niño, de seis u ocho años, y comenzó por decirme cómo la destrucción de la Gran Barrera de Coral de Australia, la estructura viviente más grande del planeta, con más de dos mil kilómetros de largo, causó todo un gran cambio en la vida de los mares y los océanos. Ya se sabía que los corales producían un gas sulfuroso que controlaba la temperatura de las aguas marinas, y cuyas moléculas influían en la generación de gotas de agua en la atmósfera y en la formación de nubes, todo un gran régimen que de una u otra manera controlaba el clima en el planeta, pero a la destrucción de la Gran Barrera prosiguió la extinción inevitable de todos los bancos de corales de todos los océanos y mares del mundo.

 ―Cuando los países comenzaron a conocer lo que estaba pasando con los corales, ya fue demasiado tarde― me dijo mi padre en tono triste.

Las consecuencias sucintas fueron hambre y miseria, aunque aún disponíamos de energía eléctrica, automóviles y aviones, fábricas, radios, televisión, cines, parques, pero la comida mermaba: las cosechas se perdían por mucho sol o por mucho frio, o por mucha lluvia. La pesca en los mares disminuía porque los peces morían antes de desarrollarse por la variación imprevisible de la temperatura; parecía también que el magma se enfriaba muy lentamente.

 A veces, maravillados y sorprendidos, veíamos, si, aunque no lo van a creer, las auroras boreales. Lo más cerca que este fenómeno había sido visto cerca de la línea ecuatorial fue en ese ya lejanísimo año de 1859, cuando se produjo lo que llamaron la tormenta solar geomagnética más grande de la historia, impulsada por una enorme llamarada solar, lo que desde que comenzó la nueva era glacial, se repetía sin que aún se supieran las causas de ello.

  ―Estaba ocurriendo un caos que no veíamos, porque sinceramente, por debajo de la línea ecuatorial, las posibilidades de sobrevivir eran altas― agregaba.

  «Y así van despoblándose ciudades numerosas, y sin piedad los cadáveres quedan tendidos en tierra sin ser llorados, sembrando y propagando el contagio»

  Me relataría después que el gobernante de turno no supo manejar la crisis, renunció y se procedió a elegir a un nuevo presidente que militarizó todas las instituciones.

  ―Como ya era tradición en nuestros países, se produjo un golpe de estado y pasaría más de una década para tener elecciones libres. Y el nuevo presidente ordenó que los militares volvieran a sus cuarteles y que todos los ministros y altos funcionarios fueran de la escogencia de un comité integrado por cien de las más altas personalidades de la ciencia, la cultura y de los sindicatos, quedando solo dos cargos para el Jefe del Estado— explicó.

 Mi padre integró uno de esos comités. Pero años después cuando esa escogencia permitió que los mejores buscaran soluciones a los graves problemas, el estado se disolvió al producirse la invasión y las ciudades quedaron gobernadas, como fundos, por aquellos altos oficiales militares que habían sido trasladados a sus cuarteles. Y esta es la lucha a la que me he integrado para recuperar la libertad y lograr la supervivencia de mi pueblo, cuando ya estoy a

punto de cumplir veinte años de edad.




EN EL PRINCIPIO CORALES, MUCHOS CORALES




 Me llamo Juan, como cualquiera de los casi un millón de habitantes que vivimos en Amazonia 66. A-penas han pasado cinco años desde que se produjo la gran glaciación. El frio, en demasía, llegó hasta nuestras ciudades más cálidas, pero la muerte se había habituado al hielo. En los hemisferios por encima y por debajo del Ecuador, los pueblos no supieron cuando dejaron de resp-irar. Las máquinas se pararon al congelarse el combustible, eran temperaturas inusuales de 80 grados bajo cero, más de una madrugada en Mercurio. Las usinas generadoras de electricidad estallaron y los aviones se desprendían desde el cielo, con sus turbinas paralizadas por el frío inmenso y los barcos eran prisioneros de los mares congelados. Nunca la humanidad había tenido tantas bajas, ni desde los tiempos de la bíblica Sodoma y Gomorra, el Diluvio de Noé o de la Segunda Conflagración Mundial. Esta vez las cifras fueron exponenciales.

La glaciación comenzó sin que en esta parte del planeta se conociera lo que estaba ocurriendo. Amazonia 66 estaba muy al sur de lo que fue mi país, hacia los grandes ríos, con selvas intrincadas y mucho antes de ellas extensas llanuras de buenas tierras para cultivos y ganadería. La explotación petrolera había llegado unas décadas antes y se bombeaba crudo hacia el norte, a ciudades costeras, pero no teníamos refinerías, éstas estaban allá. Nuestra energía provenía de la fuerza hídrica, y comprenderán por qué nos convertimos en el más apetecible bocado para estos nuevos bárbaros.

 Cuando mi padre me hablaba de la desaparición de los corales y de la intemperancia del tiempo, no creía ciegamente en que el asunto de los corales había sido la causa principal de lo que estaba ocurriendo con el clima a nivel mundial. Era un hombre de fuerte contextura que había pasado gran parte de su juventud trabajando la tierra. Se había graduado de ingeniero forestal, pero se inclinó por saber todo sobre lo agropecuario. Humanista y defensor de causas, había ingresado a los Comités de los Cien para el bien de su país y de la ciudad donde vivíamos.

  ―Hay algo más soterrado detrás de lo que han llamado calentamiento global, pero nosotros no tenemos los investigadores ni disponemos de técnicas para realizar estudios complementarios. Siempre hemos sido agricultores y ahora unos pocos conocedores de la explotación petrolera, desde que descubrieron que teníamos esa riqueza, que nos trajo muchos problemas al principio por su actividad contaminante— me explicaba.

  Fue indudable que el petróleo trajo progreso a la ciudad, por los altos impuestos que generaba su explotación y que llenaban las arcas del estado, pero al producirse la invasión a lo que por siglos fue nuestro país, se convirtió en un arma para negociar, pero después no bastó para vivir en paz, los invasores querían ser los únicos dueños.

 La ya extinguida Naciones Unidas había advertido décadas antes que el calentamiento global traería graves consecuencias para la humanidad: hambrunas, enfermedades, sequías, inundaciones y guerras por el acceso a los recursos.

 Según los rumores que nos llegaban, ya en muchos de las ciudades invadidas, reaparecieron oficios como los de cazadores de ratas o el de faroleros, estos últimos de personas que iban por la ciudad con un palo largo con una mecha en el extremo superior para encender las luces de las farolas, porque ya la electricidad fue extinguiéndose en grandes sectores. Otros decían que sobrevivientes del norte enhielado regresaron a lo que se había practicado en zonas de Europa durante la ya lejísima en la memoria Primera Guerra Mundial, como la fabricación de salchichas con ¡carne humana! Para mí eran situaciones que no podían creerse, pero cuando comenzamos a librar las guerras para liberar al resto de las Amazonias, comprobamos los efectos del hambre y que las predicciones de los científicos años atrás sobre “el colapso irreversible de la civilización” se estaban concretando, pero con el gran error que no fue como consecuencia del calentamiento global que preveía « que las zonas más afectadas por el cambio climático serían Asia oriental, Asia sudoriental y Asia del sur, donde el sumergimiento de tierras, las inundaciones y la erosión costeras consecuencia del deshielo y la consecuente subida del nivel del mar provocarán la pérdida de tierras bajas». Pero pasó lo contrario, millones de personas no tuvieron tiempo de desplazarse ni allí ni en otras tierras del Norte o del Sur del globo, y quedaron, primero, insepultas por el frio y, luego, enterradas bajo el hielo.

Continuará…
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Baraka, el Perdón de las Brujas



Siglo XVII: Casi toda Europa achicharra a millares de mujeres acusadas de brujas. Un grupo de ellas, con poderosos portentos, intenta escapar hacia el Nuevo Mundo, siendo perseguidas no sólo por la Inquisición sino por el mismísimo diablo, quien cree que tienen unas reliquias sagradas con las cuales pueden eliminarlo según la visión del Profeta Isaías. No será de ninguna manera un viaje agradable, que se extenderá en el tiempo hasta el siglo XX. Novela enmarcada en hechos históricos como los primeros viajes a América, piratas, comercio negrero, tribunales inquisidores, la Alemania nazi, sucesos extraños en un pueblo suramericano, hechizos, pactos con demonios, romances, acción, aventuras, en una interesante investigación del periodista venezolano Eddy León Barreto. Baraka es una historia apasionante de principio a fin, con una conclusión sorprendente

La Túnica Inconsútil de Jesús



Un gentil, Mercader de Esmirna, adorador de dioses, llega accidentalmente a Judea, conoce a Jesús y al apóstol Mateo Leví, y sin saberlo es parte de un plan divino para custodiar la túnica de un solo tejido que los soldados romanos se rifaron luego de la crucifixión del llamado Mesías. Acusado de falsas afrentas fue juzgado y encarcelado por Poncio Pilatos en la inexpugnable Fortaleza Antonia, en Jerusalén, por las que deberá pagar 10 años de castigo, pero después de tres logra escapar y perseguido llegará a su pueblo donde su conversión al cristianismo y el crear iglesias les es reconocido por el apóstol Juan en su libro de Revelaciones. Una historia tras la leyenda de la túnica que crecía con Jesús y que hoy se venera en tres partes del mundo: Francia, Alemania y Rusia. ¿Cuál de ellas es la verdadera túnica inconsútil de Jesús? Narración que describe las revolucionarias enseñanzas de Jesús y en la que no se obvia la brutal represión de Saulo de Tarso (Pablo) contra los primeros cristianos. Una novela que lo enfrentará a las verdaderas enseñanzas del cristianismo primitivo, con un estilo descriptivo de todos esos pueblos y sus costumbres que marcaron la predicación de Jesús de Nazaret, su muerte y resurrección.

Aquellos Perros Inolvidables



Anécdotas y vivencias de perros reales y de ficción se mezclan en esta narración que intenta comprender el gran don de los caninos de llegar hasta el corazón del hombre y hacer que nazca, crezca y se fortalezca una relación empática muy superior a la que pueda encontrarse en otros animales. A través de Tyson y Cándido, dos kelpies australianos, el autor se adentra en esas acciones sencillas desde el día en que son dados como mascotas de dos niños hasta que que llegó el momento de partir. Una gran aventura que deja también espacio para conocer los perros de los grandes escritores o de héroes, como el caso de Nevado, el inteligente can del Libertador Simón Bolívar, o para ojear, solo por encimita, tesis desafiantes como esa que dice que los humanos tenemos, por lo mínimo, tres genes de animales.

El Proyeccionista de Películas



El relato de varias existencias esencialmente dispares, pero cuyos destinos se cruzan de manera inexplicable para ofrecernos un desenlace inesperado es lo que nos presenta en esta oportunidad Eddy León Barreto con su nueva novela El proyeccionista de películas.
León Barreto nos muestra el presente enlodado de un país venido a menos gracias a los manejos corruptos de su clase dirigente mientras nos lleva a echar una mirada a un pasado de guerrillas e ideologías que de una u otra forma ha engendrado a ese presente que vive el personaje central de su relato. Un personaje que no está solo en el papel principal, sino que lleva atado a su existencia, aun sin percatarse de ello, los hilos que de a poco van formando el entramado que nos llevará a un final que no esperamos.
El proyeccionista de películas es un viaje turbulento por diferentes vidas, tiempos y escenarios. Es un libro el cual hay que leer agarrado al asiento como si de una película 3D con efectos sonoros envolventes se tratara.
En la novela los personajes principales accionan como en una película de suspenso, donde A conoce a C a través de sus sueños, pero A no conoce a B a quien C si conoce.

Cosa Juzgada:Cuando la Justicia Falla /POR UN VENAO CARAMERUDO



Eddy León Barreto, periodista venezolano de larga experiencia, en esta ocasión nos invita a participar en una controversial investigación policial y periodística sobre un caso en el que queda patente cuánto puede un error de apreciación, el afán por cerrar un caso policial y la desidia judicial afectar la vida de cualquier ciudadano.
Un asesinato sucedido en el campo venezolano a mediados del siglo XX da pie a este relato, cuyo tema se mantiene vigente en esta actualidad en la que con frecuencia se escuchan cuestionamientos graves en torno a actuaciones policiales y judiciales. Un caso de la vida real al que Eddy León toma y le da brillo añadiéndole detalles de su imaginación para brindarle al lector una novela agradable de leer y que a la vez le deje mucho para pensar.
Matiza, como siempre lo hace en sus escritos, con la presencia de la relación de pareja, donde el amor y la pasión se funden con el escenario que nos plantea inicialmente. De esta manera, el lector se transforma desde la primera línea en testigo presencial de dos historias muy diferentes entre sí que, así como pasa con frecuencia en nuestras vidas, se unen en determinado punto para convertirse en una sola cuyo desenlace nadie espera.

POR AMOR A LUCIA



La primera vez viajó al pasado para conocer de un horrendo crimen que amenazaba la vida sentimental con su prometida: Lucía. Y la segunda, para devolverle la vida después de una muerte súbita. Pero habrá una tercera, para evitar una catástrofe que extinguirá a la mitad de los habitantes de su ciudad.
En esta novela Eddy León Barreto nos lleva a conocer las teorías más modernas sobre viajes en el tiempo y las tradicionales historias bíblicas de viajeros con el increíble don de la bilocación, en un relato vibrante que nos mantiene al hilo hasta conocer los sorpresivos desenlaces.

AMAR Y SUFRIR EN GRANDE



Un gran e inolvidable amor es contado a través de una relación epistolar, unilateral, surgida después del rompimiento abrupto de lo que aparentaba ser una exitosa unión de pareja, ubicada en el tiempo en lo que se llama la tercera edad. ¿Cómo superar el golpe atroz de una separación tan sui generis? El periodista Eddy León Barreto intenta dar la respuesta en esta sencilla narración, en la que el lector podrá entretejer la vigorosidad del amor que sirve de marco para las inquietudes que surgen de eso que él llama AMAR Y SUFRIR EN GRANDE, y encontrar el camino de la paz interna.

PERDONA TODO, NO IMPORTA QUÉ



Experiencias de un viaje por Un Curso de Milagros. Una visión muy personal sobre este camino que si se avanza en el el, se puede alcanzar la Paz de Dios
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